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t o d a v í a ex is te p e l i g r o 

Son muchos los que creen que 
no deben echarse las campanas al 
yuelo ante la aparición de legio­
nes de espectadores nuevos en las 
plazas de toros. Pero de lo quo 
no hay duda es que hoy el públi­
co acude en masa a los tendidos 
y habla de toreros y toros más 
que nunca. 

E l punto de vista de numero­
sos aficionados recalcitrantes es 
que no valen las opiniones de los 
nuevos espectadores pendientes 
sólo de su torero ídolo. Dicen que 
a esto no se puede llamar afición. 
«La Afición —con mayúscula— 
no paga su capricho un solo día.» 
Dicen que ellos piensan sobre to­
do en la continuidad de la fiesta 
y que no gastan su pólvora en 
salvas. Ellos—los aficionados re­
calcitrantes — aseguran una y 
otra vez que las mayorías quie­
ren y gustan en las plazas de los 
estilos fáciles, que tienen las tra-

| gaderas amplias, que lo mismo 
dicen olé a una rebanada que a 
un buen mulé ta ¿o, que repiten el 
ole a un «manivelazo» en vez de 
hacerlo en una templada veróni­
ca. 

En el justo medio está la vir­
tud. E L RUEDO percibe a las 
claras el ambiente excepcional 
que existe en torno a la fiesta de 

toros. No está ajeno a ello, 
su misión y, por saberla, no 

puede despreciar la actualidad. Ni 
puede ni debe. Las gentes, hoy, 
hablan y discuten de toros y to­
aros como nunca lo hicieron. 
Hablan, discuten y llenan las pla­
zas. 

Se hablia de toreros y toros y 
con más o menos conocimiento de 
cansa, de acuerdo; mas también 
deberíamos estar todos de acuer­
do en que lo importante es co­
menzar por el principio, es decir, 
ft^ hablar de la fiesta y asistir -
* los tendidos. Si a las plazas só-
*0 fueeran los entendidos no sería 
tosible organizar el número de 
corridas que se organizan. Prime-
ro. vivir; luego, filosofar. L a fies-
^ de los toros necesitaba vida, 
*cesitaba público, necesitaba vo-

J**ten económico. Ahora lo tiene, 
r^ra, y con tiento, es cuestión 
foj.í* aderezando lo que ande 

cidô  sin perder comba, sin 
^ a los nuevos espectadores 

06 los tendidos. 

^0r oncima de todas las consi-
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deraciones, hay una que nadie de­
be olvidar, ni los aficionados re­
calcitrantes, enterados, ni las 
nuevas legiones de espectadores 
de última hora. L a consideración 
es ésta: el peligro de un toro, chi­
co o grande, joven o viejo, está 
ahí latente; existe, no ha desapa­
recido. Valgan como muestra las 
fotografías y dibujos que ilus­
tran estas líneas. E n la foto apa­
recida en esta página pueden ver 
a un monosabio, un chico joven 
que acude al quite del picador 
materialmente aplastado por el 
caballo. Pues bien, en el novillo 
siguiente, este chico joven, este 
monosabio, perdería un ojo al 

caer de rebote sobre su rostro la 
pica de un lancero. E l caso es re­
ciente y acaba de ocurrir hace só­
lo unos días en Cádiz. 

Pensemos en la continuidad y 
esplendor de la fiesta de toros, 
sin dejarnos sorprender por el 
resplandor de lo fugaz. Cierta­
mente el toro ha perdido fuerza 
y edad. Ciertamente el público 
paga a precio de oro sus locali­
dades en la mayoría de los fes­
tejos. Ciertamente. También es 
cierto que el mundo taurino no 
debe encasillarse en una sola per­
sona ni en media docena. Y no 
menos cierto que los toros chi­

cos o grandes, tienen peligro. 
Torear clásico o heterodoxo, 
también, todavía hoy, tiene pe­
ligro. Los espadas de primera fi­
la y los demás, los picadores, los 
peones, los monosabios— juegan 
con el peligro. Esto lo saben Tos 
aficionados recalcitrantes y los 
nuevos espectadores. Por si al­
guien no lo sabe, que lo sepa. 
Un monosabio joven acaba de 
perder un ojo. No, no es una 
postura sana cerrar como públi­
co los ojos al evidente peligro 
que pese a todos los pesares, en­
cierra actuar en una plaza de 
toros. 





El encierro llega a su meta final. 
Antes de entrar en los corrales, 

un toro rezagado da la nota 
dramática. E l mozo caído y el 

toro a punto de dar la cornada. 
San Fermín hace el quite, 
y todo queda en el susto. 

(Foto Rafael BOZANO.) 
En la foto de la derecha: Las 

Peñas: Música, música, 
música...—(Foto Cuevas.) 
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L A S C O R R I D A S D E S A N F E R M I N 

7 de julio, 
milagro 
del vino 

PAMPLONA. (De nuestro enviado especial.)—Son las cua­
tro de la madrugada en el bochóme danso del San Fermín. 
Dentro de tres horas empieza el encierro. Dentro de otra» ' 
tres debo tener escrita la crónica, porque desde el martes, 
sumergido en este torbellino de vida y de vino, me olvidé 
de hacerla. Ahora ya no hay remedio. Ya no vale esperar a 
la inspiración. Tiene que salir atropellada como las carre­
ras de los mozos y sin orden de datos, porque cuando el 
cronista se entrega con vehemencia a esta fiesta de fuerza, 
el hombre anula al cronista, y uno acaba con aquel perso­
naje de Larra: dejándolo todo para mañana 

Ahora, en la misma habitación donde un torero se ha ves­
tido de luces durante doce años seguidos, rompo a escribir 
con el buche lleno de pacha rana y zumbándome el ehistn en 
la cabeza. 

Ta no hay tiempo para poner en fila las emociones que se 
agolparon desde la noche del lunes, cuando nos acercamos 
a rezarte a l Santo para entrar con buen pie en Pamplona. 
Comprendí de golpe que aquí la noche no tenia sentido m á s 
que para vivirla bajo el «relente», esperando el estampido 
del cohete y de esa jota navarra que hace levantar los pies 
al m á s tranquilo. 

¡ AVISO A LOS BOMBEROS! 

Venía ya un poco curado del mito saníerminero. Venia 
con muchos años en las alpargatas corriendo e l encierro de 
Ciudad Rodrigo, y convencido de que nada nuevo podía vi­
vir con toros y vino por el medio. Pero cuando el primer 
día, entrando ya en tí to r i l de la plaza, sentí cerca un toro 
del conde de la Corte, quise pegarle un «empujón» a la pa­
red, y allí quedó el pantalón, roto para convencerme del 
miedo que había pasado. 

He tenido la suerte de venir cora un mozo «pamplónica» 
que lleva ya quince años golpeando los adoquines de la calle 
de la Estafeta, ü n mozo al que todos llaman «Antónico» y le 
pegan cada palmada de afecto en la espalda que deben re­
cordarle los topetazos de los toros cuando lucía en los car­
teles el nombre señero de Antonio Ordóñez. 

Viviendo a cada paso la fervorosa entrega de un torero 
andaluz a estas fiestas navarras se comprende tcóa la gran­
deza del San Fermín. 

Cuando llegamos ya estaba dispuesta la habitación 204 del 
hotel, la misma que usa el roradeño desde que debutó en 
esta plaza. Cora esa alfombra rosa donde han puesto la plan­
ta todos los personajes y personajHlos del mundo taurino. 
Ahora, en vez de las chaquetillas de oro, se abre un equi­
paje distinto: dos pares de alpargatas, un pañuelo rojo 
y una bota usada para que haga buen vino. En la mesilla, 
en vez de las estampas de los rezos, hay un frasco de sales, 
pastillas para la ronquera, gotas para los ojos irritados del 
polvo y el sol y una jarra de agua para apagar el reseco 
de los despertares. 

Ahora comprendo por qué con estos carteles tan flojos la 
plaza se llena hasta los topes y no hay entradas desde hacs 
ocho días. Porque en estas fiestas la importancia de les to­
reros cuenta menos frente a esa cabecera del cartel que 
es el espectáculo de los mozos, ds las charangas y de esa 
plaza del Castillo a cualquier hora del día c de la necht. 
La primerísima figura de estos carteles es Pamplona misme. 

En estos días te olvidas de todo. No hay tiempo n i de 
escribir una mala postal a la familia. Para que comprendáis 

la desbordante personalidad de las fiestas basta con peo 
sar lo que le contestó Antonio Ordóñez a dora Livinio el año 
pasado, cuando le l lamó por teléfono para decirte que se 
había quemado la plaza de las Ventas. Ordóñez no estaba 
para nada: «¿T a m í qué me dices? ¡Avisa a los bombe­
ros!» Y cuando el gerente de la Empresa quiso hacerle com­
prender la gravedad del siniestro, Ordóñez contestó: «¡Avisa 
a los bomberos, hombre! ¿No ves que estoy de San Fermín?í 

LAS PENAS 

No hay sitio para contar el horario apretado de estos día* 
n i el contraste que hay entre el «hall» del hotel Tres Reyes 
al comedor de «Las Pechólas» o de Marcelino y la bullan­
ga de los tendidos de sol. Cada hora ha sido una sorpresa 
en este derroche de hospitalaria llaneza. 

Repitamos que hay des encierros: uno conocido y otro 
íntimo y nocturno, donde no participan los mozos. Es el 
«encierrillo», que antiguamente corr ían los canónigos, atra­
vesando el puente del Erga para dejar los toros en los co­
rrales, desde donde saldrán al día siguiente, a las siete 

Be conocido el encierrillo junto a dos futbolistas. Zoco 
y Areta. Allí conocí a los pastores, esos hombres que diri­
gen, bajo el mando de Teodoro, el concierto del encierro. 
Los que van arreando a los toros para hacerlos entrar arro 
pados. Los que beben y duermen vigilando s is piernas para 
no fallar cuando Pamplona entera los necesita, como tam 
poco fallan las peñas, n i los médicos ante el herido que 
llega a la enfermería, n i ese hombre admirable, dora Sebas­
t ián San Martín, que le cuesta pesetas todos los años hacer 
de empresario y organizador de las corridas. 

Detrás de toda esta orgia de fuerza hay una bandera de 
caridad en el corazón de rada pamplónica para defender la 
Casa de Misericordia. Par eso nadie critica los carteles n i 
que salga algún novillo en la Feria del Toro, y por esc lo», 
mozos se juntan, formando las peñas, levadura admirable 
de estas fiestas. 

BROMAS A LOS GANADEROS Y A LOS TOREROS 

Las peñas son la pesadilla de los toreros y de los gana­
deros. Broma a les hermanos Pérez Tabernero, de San Fer­
nando: v 

—Oye, Juan Mari, ¿no sabes lo que le van a cantar ma­
m ú a a la corrida de Mcntalvo? Esc de «;Nc tengo edad, 
no tengo edad...!» 

Y Juan Mari y Antonio estuvieren en vilo hasta que c£ 
arras t ró el sexto. 

Al día siguiente la brema le tocó a Bernabé, el hijo de 
don Atsnasio Fernández. Y Berna cambió de color y nc* 
dijo perrerías, hasta que te dieron la vuelta a un toro y res­
piró tranquilo. 

Cuando los toreros estaban rematadamente mal, tedas la; 
peñas en pie le dedicaban unas ovaciones delirantes. Y cuan­
do Paco Camino, antes de triunfar, andaba «tirando líneaas 
le adosaron a la música de «Valencia» aquello da: 

«Camine, el arte que tú tenias 
/ E] Ccrdot.s ss le llevó...» 

Brema sana. P o r f i é cuando cortó la oreja le arrojaron ur 
pan mcnumental ó.s regalo. 



C Q t l D E K i m O R l E 

PRIMERA CORRIDA 

L A D E L 

C O N D E 

Y E L C I D 

concedieron más orejas que las 
paseadas parsimoniosamente por 
Pedrés, después de estoquear con 
desusada fortuna al primero de la 
tarde. L a faena, comenzada fría­
mente en un pulcro vaivén por 
ios dos pitones, cobró calor a 
cambio de un achuchón, y Pe­
rico, inspirado y valiente, se en­
galló corriendo la mano, ador­

an primero, recibiendo una ta­
rascada impresionante, y ya con 
la taleguilla destrozada y am­
biente de tragedia, cobró una es­
tocada y una oreja. Al sexto no 
supo entenderlo, o no pudo. Era 
un toro ideal que toreó al torero 
y lo dejó en evidencia. L a Feria 
del toro acaba de empezar digna­
mente. E l conde de la Corte ha 

E n esta plaza bullanguera y 
alegre donde las haya, flotaba 
esta tarde un muerto glorioso. 
Estaba allí, en el recuerdo de los 
toristas y en el morrillo de los 
toros con divisa de luto. E r a la 
primera vez que se embarcaba 
una corrida del conde de la Cor­
te, después de muerto, y cuando 
arrastrado el último toro la pla­
za se llenó de jotas y alegría yo 
pensaba que el ganadero se pa­
recía al Cid por aquello de las 
batallas ganadas con el prestigio 
que tuvo en vida. 

Porque ios toros sacaron cua-

Arriba, a la izquierda: E l mayoral del conde de la 
Corte, ante el luto de la divisa. Arriba: 
Pedrés, triunfador, dibuja un natural. 
A la izquierda y sobre estas linas: 
Los toros del conde de la Corte se arrancaron 
con dase.—(Fotos CUEVAS.) 

jo de corrida antigua y hechos de 
bravos, aunque el lote de Muri-
Uo sacara mal estiló. Pero ahí es­
tá la vuelta al ruedo al que abrió 
plaza, y la que se le debió dar al 
sexto con más justicia. Toros pa­
ra el ganadero y para el torero. 

aunque a Fermín Murillo le hizo 
poca gracia encontrarse con ellos 
en el día de su santo. De nada va­
lieron sus buenos deseos, y de­
bió respirar tranquilo al cambiar 
la muleta por la toalla. ¡Vaya 
bromas en semejante día! No se 

nándose y estando siempre enci­
ma del toro. Con el cuarto, que 
echaba la cara arriba, arriesgó 
mucho más, pero el trasteo me­
ritorio quedó deslucido por la 
espada. 

E l Caracol estuvo decidido en 

visto la corrida hoy desde ese 
palco que hay en la Eternidad 
para que los ganaderos de ruB1' 
bo se asomen a ver sus toros, 
como se asomó' el Cid desde 1** 
almenas del cielo a ver correr * 
los moros. 



ICO C A M I N O 
BORDA EL TOREO EN LA FERIA DE SAN FERMIN 

Dos momentos 
de la magistral 

faena que realizó 
PACO CAMINO 

en la 
cuarta corrida 

(Fotos C u e v a s ! 



Cuando los apoderados vieron 

las tremendas cornamentas de los 

toros de Castillejo (bardales, pa­

ra ser más claros), dijeron lo 

que dicen siempre: «¡Esto es la 

Fiesta del Arbol!» Porque había 

algunos que después de medidos 

escrupulosamente dieron 83 y 85 

metros de pitón a pitón. Pero co­

mo si no los tuvieran; la apara­

tosa cornamenta era como un ár­

bol de adorno que no da fruto. 

Ese fruto de la costa ausente en 

esta corrida. 

Por eso la crónica tiene que ser 

brevísima. Pedrés aguantó entre 

las perchas todo lo aguantable. 

Curro Girón puso voluntad y 

acabó desanimándose del baldío 

esfuerzo, y Miguelín, que cae 

muy bien en Pamplona, ofreció a 

la alegre parroquia un festival de 

toreo popular con banderillas, ju­

guetea, telefonazos y una esto­

cada fulminante, traducido todo 

ello en dos orejas que nunca vie­

nen mal. Punto final antes de 

que me arrepienta. 

Pedrés aguanta a un buen galán. 
Desplanté de Miguelín 
y algarabía en el sol. 
(Fotos CUEVAS.) 

SEGUNDA CORRIDA 

LA F I E S T A 
DEL ARBOL... 
S I N FRUTO Impresionante estampa 

de la corrida de Cobaleda, "Castillejo' 



CODICIOSO EN VARAS. — Nuestra lamentación 
cotidiana es para dolemos por la falta de fuerza de 
los toros, que ha puesto en trance de desaparición 
el tercio de varas. Pero, sin que sepamos de dónde 
salen, saltan a la arena—más distanciados de lo que 
los querríamos ver—toros o, con más frecuencia, no­
villos que aguantan los puyazos que les echen, ponen 
en apuros a los de aúpa y no abren la boca ni para 
decir "ésta es mía*. 

La reacción del picador es bien conocida en tales 
casos. Seguramente no habrá podido picar según el 
arte, ya que en el encontronazo quedó casi desarzo­
nado; pero cuando el novillo está embebido en el 
peto pincha con la puya como si pinchase aceitunas 
en el bar, aprieta implacable, cierra la salida, hace 

los molinillos y cariocas consabidos y no cree cum­
plido su deber hasta que el morrillo del nervioso 
animal es un montón de pulpa sangrienta, donde la 
cruceta—¿no han observado que, previsoramente, la 
pintan ahora de rojo?—penetra impunemente. 

Saljr es distinto. Por eso se ven escenas como ésta 
—en la última novillada sevillana—, en que él peón 
parece haber inventado la suerte de picar a pie, y 
lo que hace es remediar, en lo que cabe, el desagui­
sado del compañero ecuestre. 

Ya se dijo cuando la implantaron y lo repetimos 
aquí. ¿La cruceta? Hubiera sido solución si detrás 
de la cruz no hubiera estado el diablo vestido de 
picador. 

(Foto B. V. Carande) 
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LA «CLAQUE», POR LOS ALTOS.—Un día hemos de hacsr 
balance de los resultados de las nocturnas de la oportunidad 
en Carabanchel. No las volvemos deliberadamente la espalda: 
simplemente esperamos que asiente la efervescencia, se posen 
los valores m á s ponderados—si alguno hay entre ellos—7 po­
damos hablar en serio de toreo m á s que de éxitos populares 
y de negocios empresariales, que en tauromaquia pura son 
asunto aparte y completamente marginal. 

Nosotros podemos ver a los muchachos en los festejos do­
minicales de Vista Alegre, errantes por los tendidos altos que 
no fueron ocupados por clientela de pago y obedientes a las 
consignas que, indudablemente, se les han dado ds jalear lo 
que pase en él ruedo, pedir música y corear con ¡oles! faenas 
m á s que discutibles. Con excepción de las «peña» , que acuden 
a ver a «su» torero y animarle con una pancarta y tiagos de 
lo t into de la tierra, los maletillas son el primer intento de 
«claque» organizada que hemos conocido en los toros. Y no 
nos molestan como «claque»—aunque los vemos demasiado 
mecanizados al lanzar uüos ¡olés! que tal vez no sienten—, 
sino por la mala orientación que reciben al obligarse a aplau­
dir hasta lo que no es bueno, y ellos mismos pueden perju­
dicarse en su carrera 

Por contrapartida, han podido ver torear a auténticos maes­
tros y ver el arte en su m á s depurada concepción. Si algo 
se les pega de cuanto de bueno han visto, eso saldrán ganan­
do; más, desde luego, que pagando en aplausos falsificados 
Ja ayuda recibida. (Foto Montes. > 



TERCIO 
DE 

Qinm 
TOROS AMISTOSOS. 

El fenómeno de la pér-
dida-iie. casta -en los -tcu 
ros ha sido registrado 
desde muchos ángulos de 
encuadre. Se les ha lla­
mado toros "reverencio-
sos", porque hacen la ge­
nuflexión ante ios pica­
dores con frecuente re­
verencia; se dice que son 
"juiciosos" los que no 
quieren pelea, sin duda 
porque nos hallamos en 
la conmemoración del 
jubileo de nuestra Paz; 
los hay "tímidos", que 
desde la salida huyen de 
los capotes y de cuanto 
se mueve, ya que, según 
los psicólogos, ellos tie­
nen la experiencia de 
que en la dehesa nada de 
cuanto es inmóvil les ha­
ce daño; pero no así los 
móviles <por ejemplo, 
las moscas): antes a es­
tos toros se les llamaba 
mansos, a secas. 

Quedaba por clasificar 
d toro "amistoso", y ha 
hecho su aparición en 
Córdoba no hace mu-
chos días. Era un colorao 
ojo de perdiz, de esos 
que aparentemente son 
al/iesos y retorcidos. Na-' 
da más lejos de la reali­
dad : el novillo le corres­
pondió a Fernando Tor-
tosa—que estaba en tar­
de de buena racha y ha­
bía cortado ya dos ore­
jas—, y para jugar con 
éste le dio una buena 
voltereta; el novillo ha­
bía calculado mal sus 
fuerzas y vio que había 
hecho daño ai matador, 
por lo que, solícito, se 
acostó a su lado para dis­
culparse, sin duda. Los 
peones, malos intérpre­
tes de sus intenciones 
amistosas y coloquiales, 
lo colearon no para evi­
tar mayores males, sino 
para levantarlo, pues in­
terpretaron que se había 
caído por falta de fuer­
zas. Total: conmoción 
cerebral de T o r t o s a 
—creemos, por ta forma 
de llevarlo a la enferme­
ría—, de la que, por 
suerte, está fuera de pe­
ligro, e incomprensión 
del novillo amistoso, que 
se tiró por el sudo de 
pena ai ver lo que había 
hecho. 

(Foto Ladls Mió.) 
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EL NUEVO TERRENO.—A la hora de 
la faena de muleta, se ha impuesto una 
nueva versión de los terrenos, cada vez 
menos diferenciados para toro y torero. 
Una de las aportaciones de El Cordobés 
—en sus tardes de éxito— a la forma de 
hacer el toreo ha sido la de buscar el si­
tio donde más cerca se está del toro, no 
enmendarse, permanecer allí y ligar fae­
na. Por eso los públicos exigen tal cerca­
nía y tanta quietud a todos los toreros y 
no admiten ya el dicho de que hay terre­
nos de donde "te quitas tú o te quita el 
toro". La exigencia, hoy, es la de que el 
torero no se mueva y el toro pase. Insen­
siblemente, aunque muchos no lo pien­
san siquiera, la tendencia influye sobre 
el estilo de citar de muchos diestros. Aquí 
tenemos estas dos fotos de Jaime Ostos 
—de siempre catalogado como muy vale­
roso— en que la tendencia se cumple, con 
la inconfundible personalidad del ecijano. 

En la arrancada para el pase de pecho, 
se adivina la porfía previa con el toírb re­
servón —al que hay que separar la mu­
leta con el estoque para que la cercanía 
del engaño no le ahogue ni ciegue —mien­
tras los pies, bien aplomados en el suelo, 
nos hablan de la inmovilidad del toreo, al 
aguantar la prueba del toro ante la tela. 

El pase concia derecha, a pies juntos, 
Muleta al suelo para ceñir más el viaje y 

embestida del toro y dar al lance con 
mayor emoción, mayor dominio, goza de 
la misma inmovilidad, del mismo aplomo: 
en el nuevo terreno, el torero, más que 
nunca, es el eje inmóvil alrededor del cual 
^ra la embestida del toro. 

Hay quienes dicen que el toreo, así 
practicado, es más seguro y menos arries­
gado, porque el diestro se refugia en el 
^ello y se atrinchera tras el pitón. Lo 
ûe es cierto —y las fotos lo demues-

tran— es que el torero se descubre por 
c^pleto y que el menor error produce 
la cornada. Ejemplos cercanos hay, que 
demuestran que esto es cierto. Y el que 
Quiera analizar, que analice. 

(Fotos VALLS.) 

E L LENGUAJE DEL RABO.—El rabo del toro, para un gastrónomo, 
es un "ox-tail", alimento que se come en consomé y sopa o con judias 
y está exquisito. Para un espectador, de tantos como hay, maniáticos del 
pañuelo para pedir trofeos, es un premio más a conceder al matador. 
Para un aficionado verdadero, el rabo es un viviente código de señales 
que marca casi con absoluta precisión la bravura y casta de los toros. 

Y es que éstos —animales sin doblez, como los perros— expresan 
también por los movimientos de la cola sus estados de ánimo. Por eso 
no hay toro bravo que no eleve y caracolee el rabo al ir con alegría al 
encuentro del caballo, dando a la borla terminal una fluencia que se 
adorna en caprichosos arabescos, inesperados, insólitos, que las foto­
grafías recogen en efectos dignos de ser estudiados como graciosos ele* 
mentos decorativos. 

Lo podemos ver en la embestida de ese toro, alegre, decidida, po­
derosa ; esto se adivina tanto en el empuje con que mueve los cuartos 
traseros como en la quietud del torero, que solamente puede lograr ese 
aplomo y esa plástica cuando el toro marcha abierta y decididamente 
en pos del engaño. A esta embestida franca, brava, corresponde un 
rabo retorcido en alegría barroca, elevado en gracioso garabato, demos­
trativo de que el toro se halla a gusto en la pelea, bien desparramada 
la borla para poner un adorno más en el pase bien toreado de Manuel 
Amador.—(Foto VALLS.) 
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NO ES CUESTION DE DESALIO.—Cuando un artista —en nues­
tro caso un toreo— se eleva a la fama y hace alarde de una persona­
lidad definida, las legiones de copiones no tardan en surgir. Pero los 
imitadores se equivocan siempre, y no tratan de ser émulos en arte, sino 
serviles copistas de accesorios detalles. 

Hubo por eso una época del toreo en que el éxito de Belmonte se 
achacaba a su figura desmedrada o al prognatismo de su mentón, y 
hubo toreros con desgarbo, afectados, que sacaban la mandíbula al to­
rear para parecerse al "pasmo de Triana" en el gesto y en aquella so 
característica fisonomía, que parecía de barro tallado a martillazos. 

Hoy existen muchos aspirantes a millonarios —más que a toreros— 
que creen que el secreto de E l Cordobés está en las melenas; y pues­
tos a dejárselas tratan de emular no sólo a Manolo el de Palma, sino 
al mismísimo Sansón, que es fama que conservó su fuerza hasta que 
Dalila le tomó el pelo. Paro ser greñudo no es ser torero. 

E l caso contrario —y más inteligente— es el de Gregorio Tebar, cuyo 
apodo no damos, aunque él lo encuentre grato y taquillero. Gregorio está 
en la línea de toreo de Manuel Benítez, y lo mejora con el capote: con 
la muleta, en cuanto encuentre el sitio y no lo tropiecen los toros, puede 
ser alguien. Pero, sobre todo, es muchacho cuidadoso de su persona. 
Aquí le vemos en el callejón de Murcia, sometido al peine de su mozo 
de espadas para reparar los efectos de la brega. ¿Lo despeinó el viento 
que levantan los toros? ¿Tal vez una voltereta? No importa: lo intere­
sante es cuidar la apariencia. Salir a la plaza, estar cerca, no manchar­
se y si el pelo se alborota, peinarlo con cuidado. Hasta que llegue el mo­
mento de la fama y de la maestría, en que triunfe y salga de la plaza 
sin despeinarse.—(Foto LOPEZ.) 

YENDO AL TORO. —Ver a los 
picadores cabalgando por el calle­
jón no es estampa nueva, ya que 
muchas veces se retiran por allí 
—una vez terminado el tercio de 
varas—a fin de no atraer la aten­
ción del toro, ya metido en bande­
rillas, y no verse en el trance de 
elegir, si el bicho embiste, entre 
dejarse empujar sin gracia ni ga­
llardía o hacer uso de la garrocha 
cuando ya los clarines han cambia­
do la lidia. 

La novedad de nuestra estampa 
está en que los picadores, por el 
callejón, van al toro. Para que esto 
suceda han de coincidir diversas 
circunstancias, que un reciente do­
mingo se dieron en la plaza de Ca-
rabanche!. Tales circunstancias 
son: 

Que un toro se aquerencie en 
chiqueros. 

Que la puerta de caballos esté 
contigua a la de toriles. 

Que el toro no acuda a los enga­
ños bajo ningún pretexto. 

Que sea peligroso abrir la puer­
ta de salida de los de aupa por si 

al toro le da por embestir y colar­
se en el patio de caballos. 

Quizá haya quien piense que to­
ros de esa calidad tan poco lidia-
ble no se producen en las dehesas 
españolas. Gran error. Los hay y 
tos hemos visto. Y lo más admira­
ble: «en una plaza de toros! 

(Foto Montes) 

LAS ZAPATILLAS ABANDONA­
DAS.—Todoí los accesorios de la 
Fiesta, hasta el traje de torear, tie­
nen en sus detalles un simbolis­
mo; en sus actitudes, un lenguaje. 
Por ejemplo, las zapatillas. 

Cuando un torero corre con mie­
do, pierde las zapatillas. Cuando 
hay barro en el ruedo, los toreros 

se las quitan. Cuando son cogidos 
y vuelan al aire, hay quienes las 
abandonan como cosa inútil—los 
tremendistas—y quienes las calzan 
con parsimonia—los clásicos—. 

Pero hay dos momentos en los 
que las zapatillas tienen una emo­
ción especial. En la cornada gran­
de, cuando los subalternos o las 
asistencias las recogen, desparra­
madas por la arena. Y en el despe­
cho torero, ante la injusticia—o lo 
que se cree injusticia—del público: 
quitarse las zapatillas, sacudir el 
polvo de las mismas o arrojarlas, 
es tanto como despedirse para 
siempre. Como el Guerra cuando 
dijo: *En Madrid, que toree San 
Isidro." Como Santa Teresa — y 
eso que fue Santa—cuando sacu­
dió el polvo de sus sandalias. E l 
gesto es integralmente celtíbero, 
de los toreros a los fundadores. 

En Segovia se ha visto el último 
lance de este género y ha habido 
mil duretes de multa para el dies­
tro que tal hizo. E l par de zapati­
llas abandonadas era la mínima re­
vancha torera de quien — para 
cumplir los refranes—no fue pro­
feta en su tierra: Andrés Hernan­
do, triunfador en 'Madrid. 

(Foto Ladis hijo) 



jHurino supo aprovechar 
el buen son de sus dos 

toros. Ha toreado 
bien con la derecha, 

corriendo la mano 
acompasadamente 

y cargando la suerte. 

TERCERA CORRIDA 

«POR EL CAMINO 
VERDE»... 

Si no fuera por esa algarabía 
atronadora que arman los mo­
zos en los tendidos de sol, algu­
nas corridas serían insoporta­
bles. Como esta de hoy, donde 
los toros de Montalvo fueron 
buenos algunos y otros se nega­
ron a darle gusto a los toreros. 
Unos les echaron la culpa a los 
toros, y otros, a los toreros. ¡ Va­
ya usted a saber! E l caso es 
que cerramos la tarde con saldo 
de monotonía. 

Sólo tuvo el festejo (aparte 
de algunas majezas de Diego 
Puerta) dos momentos intere­
santes: el triunfo de Murillo y 
humor de las peñas. Murillo 
salió a oreja por toro. Supo 
aprovechar el buen son de sus 
enemigos y trazó dos faenas 
reposadas, borrando asi su ma­
la suerte del día de su Santo. Lo 
mejor fueron unos derechazos 
corriendo la mano acompasada­
mente y cargando la suerte. 

Ya hemos dicho que Diego 
Puerta tuvo detalles dentro de 
esa línea tesonera y adornada 
que sigue y de esa otra línea de 
las carrerítas y los tironcitos 
metiendo la barriga en la re­
unión. 

Camino estuvo conservador. 
La verdad es que no podía ha­
cer gran cosa, pero vaya usted 
a decirte a los de las peñas que 
el toro no va y el torero no pue­
de hacer gran cosa. Los de las 
peñas la tomaron con Camino 
y le cantaron eso de "Camino 

verde", porque, además, el to­
rero lucía un terne color pra­

dera. 

Las broncas aquí no suenan 
a escarnio, ni tienen ese matiz 
violento de otras plazas, porque 
los navarros llevan junto a la 
entrada una generosa ración de 
vino. Ir a los toros con vino es 
ya una señal de buena voluntad. 

O de guasa. Como pensará el 
torero de Camas cuando recuer­
de aquella adaptación a la jota 
del famoso bolero que hablaba 
de las marchitas margaritas. 

G a r v e y 



C U A R T A CORRIDA 

Salamanca f U a : Una 
copia pira íl Viti y BU 

pan para 

Arriba Los seis ejemplares de 
Atanasio Fernández 

en los corrales. A tai derecha: 
Camino echándose con arte 

y maestría el toro por delante. 
Abajo: Puerta remata 

una serle de lances muy 
aplaudidos. E l Viti, antes de 

agarrar una estocada de 
antología, en un pase templado 
y concienzudo. 

(Fotos CUEVAS.) 

a r « 

E] ganadero charro, que está en 
racha de triunfos, vio cómo le da­
ban la vuelta al ruedo al primero 
y daban buen juego el segundo, 
quinto y sexto, mientras los otros 
dos bajaban de tono. Lo extraño 
de esta corrida ha sido que salie­
ron alegres y acabaron con monos 
alegría, precisamente lo contrario 
que define a esta ganadería, gene­
ralmente abantos de salida para 
crecerse luego. 

Diego Puerta venía con ganas, 
pero no es lo mejor en estas oca-

Por fin los sanfermines entraron 
en racha de éxitos en este festejo 
entretenido que levantaron a me­
dias Salamanca y Sevilla, entre los 
toros de don Atanasio Fernández y 

E l Viti por un lado, frente a Puer­
ta y Camino por ei otro. 

siones tropezarse con un toro de 
bandera, porque las ganas arras­
tran prisas, y los toros suaves y 
prontos requieren tranquilidad. 
Puerta lanceó garbosamente y en­
garzó luego una faena comenzada 
por la grandeza del natural y el 
derechazo, para escurrirse luege 
por los adornos superficiales y 
acabar hecho un bravo toreando 
con las dos rodillas en el suelo. Es­
tocada hasta la cruz. E l toro sigue 
embistiendo. Voltereta al descabe­
llar. Oreja y fractura del cuarto 
metacarpiano que. le impide seguir 
en la plaza. 

Paco Camino, que había estado 
lucido con su primero, y no logró 
acoplarse al que mató por Puerta, 
se sacó la espina con el quinto, al 
que quiso, por fin, entregarse para 
calmar los enfados dedicados a su 
prudencia. Y cuando el toro dobló, 
después de haberlo embarcado en 
unos naturales templadísimos. Ca­
mino recibió, además de la oreja, 
un pan monumental, regalo de ios 
navarros a Ja limpia faena de este 
torero indolente que tiene la vir­
tud de mantener su cartel en unos 
instantes de decisión. Sólo unos 
instantes para estirarse con la mu­
leta tersa y llenar de gozo a ios 
que chillaban. 

La honradez de £1 Viti ha que­
dado clarísima con un toro áspero 
que llegó a la muleta frenándose. 
Pero el torero, que anduvo muy 
por encima de su enemigo, consi­
gue someterlo, porfiando y aguan­
tando, para acabar cuajando tre¿ 
tandas de naturales cuando nadie 
esperaba que lo consiguiera. La 
plaza de Pamplona siente especia) 
fervor por ei serio mozo de Viti 
gudino. En los tendidos suena una 
copla sin cesar en honor del tore­
ro: 

"Como el Viti no hay ninguno. 
¡El Viti. E l Viti es... 

Ya pueden ustedes figurarse co­
mo rematan la copla. Enmedic 
del clamor agarra el torero una de 
sus grandes, estocadas y corta las 
orejas, rechazando ei rabo que le 
concedieron, en un gesto de digni­
dad profesional. 

Con el sexto, que llegó cotí poco 
castigo al final, £1 Viti no consi­
guió centrarse, porque el animal 
no iba por el pitón derecho y a 
arrancaba a oleadas. Pero la tardt 
estaba ya salvada entre Salamanca 
V Sevilla. 



I A HONDURA DE SD TOREO ALCANZA RELIEVES DE 
IMBORRABLE RECUERDO EN LA FERIA DE PAMPLONA 
OTRA VEZ PASEA EL ANILLO, AHORA, CON LAS 2 OREJAS 

DE UN TORO DEL CONDE DE LA CORTE LIDIADO EN LA 

PRIMERA CORRIDA PAMPLONICA (Fot. Cuevas) 



(Los mozos pamplónicas 
a su ídolo) 

«¡Qué tío más 
pistonudo; como 

E L V I T I 
no hay ninguno!» 
(Los mozos pamplónicas 
al triunfador de b feria) 

p i s t o n u d o ; c o m o 

E L V I T I 
no hay ningimol> 
(Los mozos pamplónicas 

al rey del toreo) 

CAPRICHOS 

D E L 

P U B L I C O 
Podemos decir que el es­

pectáculo taurino vive su 
"edad de oro"... comercial. 
(Todo menos reñir con los 
de José y Juan.) Esto es fá­
cilmente deducible del nú­
mero de corridas dadas, 
siempre en progresión cre­
ciente ; de las plazas inau­
guradas y en construcción; 
de las nuevas promociones 
de públicos que vienen a I» 
afición—esperemos que con 
la exigencia de buen arte 
que la Fiesta necesita— y 
llenan con mucha frecuen­
cia las plazas. 

Y, de repente, en medio 
de este ambiente de vacas 
gordas —más gordas, desde 
luego, que muchos de ios 
toros que se lidian por ahí— 
el fotógrafo sorprende aquí 
o allá el graderío en cuadro. 

¿Qué es lo que falló para 
que la ley general fuese in­
cumplida? ¿Dónde estovo el 
error del empresario? O 
¿dónde se esconde el capri­
cho del público? Porque es 
evidente que tanto ios entu­
siasmos como las desilusio­
nes no solamente son conta­
giosos, sino que se incuban 
—como las epidemias— aún 
sin contacto entre aquellos 
que los sufren. Sin ponerse 
de acuerdo los que no pa­
san por taquilla y dejan el 
coso semivacío. 

Lo de Madrid —primera 
foto— lo explicaremos por 
la hora. E l público no toma 
en serio la corrida noctur­
na. Tradicionalmente es eco­
nómica o charlotada la que 
se dio bajo la luz artificial, 
y ni los toros, ni los tore­
ros, ni los aficionados en­
tran en situación bajo ios fo­
cos. A las corridas noctur­
nas o entre dos haces, vaya 
nuestro más rotundo "no". 

Lo de Córdoba —plaza 
con tradición torera, que se 
llena cuando hay cartel ade­
cuado— es más difícil —¿o 
más fácil?— de explicar. 
¿Los precios? Otros más ai* 
tos se pagan. ¿Los carteles? 
Otros de menos postín lie 
nan. ¿Las sustituciones? Es 
posible: cuando los aficio­
nados se hacen ilusiones y 
éstas se vienen abajo, es di­
fícil galvanizarlas de nuevo. 
X no es igual "ser" torero 
de ciase especial que "es­
tar" en dase especial. Ha­
brá que pensar en las sus­
tituciones muchas veces. ¿Y 
también en los insustitui­
bles? . 

(Fotos GARANDE.) 





J O S E 
F U E N T E S 

HUELVA (4) NIMES (3) 
ARANJUEZ (8) SEVILLA (2) 

OREJAS EN SUS 
CUATRO ULTIMAS 
ACTUACIONES 

Como complemento de las presentes fotografías, correspondien­
tes a las plazas de Aran juez (29 de junio último) y Sevilla (5 de 
Idilio}, reproducimos distintos fragmentos de las crónicas apare-
cfdas en la Prensa sevillana con motivo del sensacional triunfo 

alcanzado por el torero de Linares 

"En el sexto llegó el anhelado 
triunfo. Un triunfo logrado con 
destreza y con denuedo. Frenó el 
fiovülo ante los capotes y mostró 
tendencia a la fuga; pero Fuentes 
lo sujetó con habilidad y lo puso 
en suerte ante el caballo. Aquellos 
capotazos tuvieron di gran mérito 
de la eficacia y revelaban la maes­
tría del lidiador. Después, en el 
quite, debujó el de Linares lances 
de una lentitud y de un empaque 
insuperables. E l toro se quedaba 
ca la acometida; pero el diestro 
lo obligaba a seguir los vuelos del 
capote; tiraba materialmente de 
él, como tiró en la faena de mule­
ta, principiada con ayudados por 
alto y por bajo, majestuosos, se­
guidos de redondos, naturales y de 
f>echot todos de factura impecable, 
en (os que brillaron el dominio y 
la belleza. Mató José Fuentes de 
una estocada fulminante y, a uná­
nime solicitud, le fueron otorga­
das las dos orejas. Doble fue tam­
bién el paseo circular del espada 
para recoger las ovaciones que ru­
bricaban su triunfo." 

DON FABRÍCIO I I 
T A B C ) 

w -

"Y ya en la Maestranza, reencontrad^1», se percibió du­
rante toda la lidia del sexto novillo la|n que estábamos 
viendo toros en Sevilla, y no por ahí-r0*6 entregaba con 
entusiasmo ante la verdad torera del ^fentes, reconocía 
el mérito de cuanto hacía el torero con laín5¡1unico novillo de 
la tarde que había que saberlo torear, í , JJ8 baJaban ova­
ciones de aficionados que saben ver tír° 10 demostraron en 
ese detalle de aplaudir a Alfonso OrátiT™' su gran sen­
tido torero, sin mover el capote, sino sif andando desde un 
burladero a otro, situó al novillo en Á. 

Faena de torero completo. Hay quífr n»«cho al novillo. 
Hay que buscarlo en distintos temenoS' da querencia de los 
adentros, toreándolo donde fuera prcci**; oej terreno de los 
toreros que saben el sitio donde hay ^ ^ ê seda 
de José Fuentes bordó los pases en atúrales con el 
novillo prendido en los vuelos de la ifj y l̂ ede irse. Tiene 
rielante un tnr t*m nif<> í*«fá toreando J a ^lás el trasteo. delante un torero que está toreando rf s ^ ^ 
Elegancia en los pases por alto, sereniC voir^T** ''>ê eza en 
el toreo en redondo. Y para remate, ^Tporou" r e sobre e! 
pitón. Le dan una oreja; hay que 

darle^Vie José Fuentes 
ha toreado con el capote, ha toreado ^/Ur í 1 4 ^ 0 - Tod0 
bien hecho, todo perfecto. Sólo así # «os orejas en 
Sevilla. «i 

Dos vueltas al ruedo entre la ovacio11̂  ^ ̂  no abando­
na la plaza para ovacionarle, y cua»^ a L Rondel de la' 
Maestranza a pie, porque no quiso ib̂  ros' ôs afí" 
cionados sevillanos gozaban porque 4 
triunfador era nada más y nada tne^ 

("El Correo de Andalucían./ 

to^arrogante y 

Delaveca 



M i. 



¿El i » ? 
¡AHI ESTA! 

Vamos a escuchar a 
Vicente. Escudero: 

E l arte de torear es 
para mí un arte gi­
tano. £1 estilo en el 
toreo tiene una autén­
tica solera flamenca y 
han sido generalmen­
te los toreros gitanos 
los que mejor han sa­
bido imprimirle esta 
calidad. A la zapatilla 
de un torero, cuando 
cita al t o r o , p a r a 
arrancarle un redoble 
a la arena, sólo le fal­
ta tener tacón. Un "fa­
rol" es en realidad 
una "vuelta quebra­
da"; el toreo por 'chi-
cuelinas* tiene mu­
cho de "careo" en las 
•* s ev i l l anas" , y un 
"molinete" es una au­
téntica "vuelta f l a ­
menca". Pero sobre 
todo en la suerte de 
banderillas cualquier 
observador podrá des­
cubrir, en sus evolu­
c i o n e s , actitudes y 
hasta el ritmo que el 
toreo imprime al to­
ro, mil cosas del bai­
le español. Con días 
podría muy bien com-
p o n e r s e un "ballet 
completo". 

Toros y baile fla­
menco representan, 
pues, para mí, dos 
manifestaciones de un 
mismo arte y raza. Y 
aunque personalmen­
te prefiero el baile, a 
veces añoro el riesgo, 
y esta fue la razón de 
que abandonase mi 
interpretación coreo» 
gráfica del toreo de 
salón; porque mi arte 
podrá ser más o me­
nos perfecto, p e r o 
nunca podré conse­
guir ei sustituir el 
toro con él. 

Y ahora a Anselmo 
G. Climent: 

Surgen de los va­
riados lances de capa 
y las actitudes lidian­
tes del toreo aproxi­
maciones expresivas 
con el cante y el bai­
le andaluces, al mar­
gen de otras relacio­
nes no menos posibles 
con el resto del fol­
klore español. 

Bajo la querencia 
abierta al aire del 
lance taurino, vibran, 
visibles en cierta ma­
nera, la ritualidad 
profunda de los mo­
vimientos de manos 
del bailador y los 
quiebros ondulantes y 
emotivos d e l cante 
jondo. Esa oculta del 
duende aparece, en 
cierto modo, en los 
TOROS, en el BAILE 
y en el CANTE por 
igual. 

E L C A R A C O L 
TOQUE DE ATENCION DEL GENIAL GITANO EN LA FERIA 

DE SAN FERMIN 

EN SUS DOS A C T U A C I O N E S R E S P L A N D E C E SU 
PERSONALIDAD A l CONJURO DEL ARTE T EL VALOR 
QUE LLEVA DENTRO EL DIESTRO DE ALICANTE 

LAS DOS TARDES FUE GALARDONADO CON TROFEOS, SOLICITADOS 
UNANIMEMENTE POR LOS GRADERIOS 

O R E J A S 
(Foto Cuevas.) 



OUINTA C O R R I D A 

E L A S D E 
E S P A D A S Y EL 
FAROLILLO ROJO 

La corrida del marqués 
de Domccq 
se deja fotografiar. 
Estocada de 
Santiago Martin 
E l VltL 

E l año pasado se llevaron ei 

premio los toros. Se lo llevó el 

marqués de Domecq. Este año ha 

vuelto a la Feria con todos los 

honores, y bien podía otorgársele 

un premio parecido al farolillo ro­

jo ese que le dan al ciclista que 

llega renqueando a la meta. Por­

que eso ha sido la corrida del se­

ñor marqués. Un conjunto escaso 

de facultades que llega apurada­

mente en busca de la bravura. Un 

querer y no poder que a veces se 

quedaba en genio peligroso, como 

sacó el cuarto. Una colrida sin 

fuerza que se vino abajo estrepi­

tosamente. 

Con esta clase de toros, bonitos 

toros coloraos y castaños,, y cho­

rreaos, y negros, Miguelín inten­

tó vanamente repetir su alboroto 

de la segunda tarde, porque sus 

osadías no tuvieron eco de emo­

ción ante aquel marmolillo. Con 

su segundo anduvo como pudo. Y 

la gente se enfadó con él. E n cam­

bio E l Vi ti, en una sobria línea de 

eficacia, anduvo muy cerca del 

primero, que frenaba y derro­

taba por el derecho, enganchan -

do la muleta. Pero a la hora de 

matar. E l Vi ti demuestra que ha 

recuperado plenamente el sitio y 

agarra un espadazo hasta la ma­

no, a cambio de una larga ova­

ción. Con el quinto, que llegó so­

so, estuvo en lidiador a lo largo 

de un abundante muleteo, cuyo 

gran mérito consistió en ayudar 

al toro en el viaje. Y otra vez, 

cuando logra la igualada, se vuel­

ca en el morrillo para cobrar una 

estocada antológica y las dos 

orejas. Y otra vez E l Viti en un 

gesto de vergüenza rechaza un 

premio y se juzga a sí mismo. An -

drés Vázquez estuvo muy animo­

so toda la tarde. Una tarde que 

abrió con una larga cambiada y 

cerró con un aviso que le privó 

del paso a la vuelta al ruedo. 

Al presidente se le fue la ma­

no de la serenidad, mandándole 

el recadito cuando doblaba el sex­

to, porque el zamorano había es­

tado valiente y alegre buscando 

el triunfo. Se había adornado con 

unas bonitas tapatías con el pri­

mero, y «enganchó» a sus dos 

toros con la izquierda aseada­

mente para subir de tono cuan­

do corría la mano derecha. E l pú­

blico se enfadó con el presiden­

te y desagravió al torero. Tam­

poco'era para tanto. Bien hace el 

usía con poner las cosas en su si 

tío, pero no solo lo del aviso, sino 

todo. Si esto ha de ser la feria 

del toro, ¡que lo sea de verdad! 

Hoy chillaban las peñas: «¡Fue­

ra el ganadero! ¡Queremos te­

ros!» Hoy el presidente ha cum­

plido con lo del aviso. ¡Pero hom­

bre, por Dios, no ve V. S?. que es­

tamos en San Fermín! 



SEXTA COMIDA 

DEL FINO IA Wí 
Al PAlfl CORTAD 
Eso ha 'sido hoy la corrida de 

Joan Pedro Domecq, una escala 

de sabores que empezó bien para 

llegar a un tono flojísimo. E s co­

mo si empezáramos bebiendo Ja 

Ina y acabáramos con ei Palo 

Cortao. Porque los dos primeros 

toros fueron bravos y alegres, pe­

ro el tercero ya picó a manso, re­

fugiándose en las tablas. E l cuar­

to fue manso perdido con los ca­

ballos y se dejó torear con la mu­

leta, y de los dos últimos, uno fue 

cobardón y otro con buen son, pe­

ro inválido y sin fuerza. Esto de 

la flojera ha sido tónica general 

de esta corrida. Curro Girón tam­

bién cambió de vino. Su primera 

faena fue animosa y salerosa, co­

locó un segundo par de banderi­

llas muy bueno y se embragúelo 

con la muleta, corriendo bien la 

mano, encelando al toro con la 

voz y el cuerpo. Acabó de una en­

tera y cortó dos orejas. Con el 

cuarto se fue a complacer a las 

peñas, pero el torete, huido, no 

acabó de seguir la muleta, y eT 

voluntarioso Curro vació el tra­

go de una delantera. Esta tarde 

E l Caracol ha cortado una oreja 

con mejor ley que la del toro del 

Conde, poique el muchacho se 

confió y estuvo más tranquilo. 

Al toro excelente qué le tocó lo 

c m b a r c o en unos derechazos 

Meados, amén de las inevitables 

n^anoletinas con desplante. Con 

el quinto, que tenia problema, no 

Btpo resolverlo, y el animal aca-

defendiéndose. Expuso lo suyo 

7 recibió una ovación cuando do-

^tó el toro. 

® vino de Zurito tuvo otra lí­

nea distinta: empezó flojo y co-

Stó grados al finaL Anduvo deci-

A la derecha: Las midillas en las 
corridas pamplónicas 
llawia^» ¡a atMBlÉBi por WUt 
atavíos y excelente 
actuación. 
(Fotos CUEVAS.) 

dido con el manso y te sacó unos 

pases lucidos caminándole tos 

terrenos, pero el trasteo careció 

de continuidad y la espada estu­

vo floja. 

Al jabonero bayo que cerró 

plaza, que se arrodillaba, lo reci­

bió con la muleta sentado en el 

estribo y siguió valiente con la 

derecha y la zurda. Cortó una 

oreja después de caldear la sola­

nera con las manoletinas. 

Y ya está casi agotada la bo­

ta del vino rosado. Queda el úl­

timo trago de la tarde del lunes, 

que ofreceremos en el próximo 

número. 

Y a habrán observado los lecto­

res la falta de detalles en estas 

crónicas. Estamos en Pamplona, 

¡señores!, ciudad singular que es 

a la vez espectadora y protago­

nista de la feria, y no es razona­

ble pararse mucho en la labor de 

los toreros que dicho sea de pa­

so, no se han esforzado demasia­

do), porque aquí las corridas no 

pueden ser nunca el plato fuer­

te. Son la disculpa para que exis­

ta el encierro y todo lo demás. 

Por eso el cronista ha preferido 

escribir también en pamplónica, 

sin «estarse quieto», en los por­

menores y profundidades de las 

faenas, calcadas unas de otras, 

precisamente porque en esta pla­

za jaranera los toreros también 

se contagian del ambiente. 

Y ahora, amigos, vamonos a 

dormir un rato. Aquí no es po­

sible dormir más que asá, «a pe­

llizcos». Mañana se corre él úl­

timo encierro, y hay que estar 

frescos, porque esto del encierro 

es algo muy serio. 

Alfonso NAVALON 

f 
Á 
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. y e n s u s v a c a c i o n e s 

t a m b i é n 

Lleve siempre consigo un con su 
nueva bola de carburo de tungsteno y su 
nitidez y suavidad le mimará a escribir 
a sus amistades las impresiones de los 
días felices. 
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L O S P A S O S D E L M A R A T O N 

BALANCE DEL C O R D O B E S EN SU SALIDA A M E J I C O 
MEJICO. (De nuestra Redacción. Resumen de correspon­

sales.)—Sin perjuicio de que en su día hagamos la nota 
critica del resultado en arte de esta aparición de Manuel 
Benftez en Méjico, nuestro resumen informativo se inicia el 

DOMINGO 6, en que E l Cordobés toreó tres corridas de 
toros en distintas plazas: T i juana. La redo y Nogales. Lo cual, 
m á s que un maratón, parecía una prueba de 100 metros, 
por la. velocidad. 

En T i juana alternó con El Ranchero y coa Fernando de 
la Peña, lidiando toros de los hermanos Moreno Reyes, muy 
buenos. La corrida fue sin trofeos, los toreros cumplieron 
y Manolo estuvo muy bien. 

Lo de Laredo se deslució porque los toros de la Boquilla 
del Carmen —¡a quién se le ocurre lidiar toros de boqui­
lla!— no dieron juego. Por eso solamente cumplieron Ra­
fael Rodríguez y Fernando de la Peña y fue ovacionado Ma­
nuel Benitez. 

Tampoco los toros de Peñuelas lidiados en Nogales die­
ron nada de asi. Estuvo discreto Rafael Rodríguez, volun­
tarioso Femando de la Peña —que toreó con E l Cordobés 
las tres corridas— y Manolo Benitez dio la vuelta al ruedo 
en sus dos enemigos 

La cosa había sido m á s fatigosa que lucida, pero los tro­
feos no se hicieron esperar. Y en la corrida del 

LUNES 7, en Merida, E l Cordobés cortó la primera oreja 
de esta breve —pero intensa— temporada. 

Los. toros eran de Corlóme, uno de d ios sustituido por 
uno de Paste jé. Los espadas de la tema habían cambiado. 
Se trataba ahora de Alfredo Leal, conocido en España, y de 
Raúl García. Hubo una oreja para el primero y dos para 
el segunda Y E l Cordobés no iba a ser menos. 

Por eso hizo una gran faena a su primero, ligándole hasta 
cinco series de pases naturales antes de dejar una estocada 
que valió la oreja y dos vueltas al ruedo, para obtener en el 
sexto, bronco y difícil, ovación, con salida a los medios. 

Sin descanso, pues Manuel Benitez no sólo toreaba a dia­
rio, sino que creaba puestos para torear para toda la tore­
r ía mejicana, el 

MARTES 8, si nuestros datos cronológicos no fallan, fue 
la corrida de la Oreja de Oro, en Monterrey, celebrada a 
beneficio del sanatorio de la Unión Mejicana de Matadores 
de Toros y Novillos, es decir, lo que aquí llamamos la co­
rrida del Montepío. ¿Y cómo no la iba a torear —como 
a q u í - E l Cordobés? 

Sin embargo, la oreja de oro se la llevó Manuel Capotillo, 
y eso que no cortó oreja de verdad, cosa que tampoco hi­
cieron ninguno de los matadores, pues los toros de Garfias 
fueron mansos con avaricia. E l público estimó que Capstillo 
fue el m á s . lucido entre el cartel, del que formaban parte 
Félix Briones, voluntarioso: El Ranchero, breve: Antonio del 
Olivar .protestado; Pepe Cáceres, aplaudido, y Manuel Be­
nitez, que se enfrentó con dos mansos —el primero se lo 

devolvieran a los corrales—, y aunque estuvo valiente, ne­
cesitó cuatro viajes con la tizona. Saludó en los medios. 

No p a r ó allí la cosa, ya que —contra él calendario— se 
celebró el 

MIERCOLES 9 una corrida en Teziutla con toros de la 
Laguna, buenos, que dejaran dos orejas en mane» de Rafael 
Rodríguez por una buena faena al primero. Raúl García fue 
ovacionado. 

Manuel Benitez escuchó muchas ovaciones en su primero 
con la muleta, y algo m á s hubiera habido de acertar con el 
estoque. E l acierto, negado en este toro, llegó en el sexto, 
al que, tras ligarle una gran faena sobre las dos manos, des­
pachó de media estocada que valió una oreja y dos vuel­
tas al ruedo. 

Este fallo a espedas —que no es cosa nueva al enjuiciar 
la labor de Manuel Benitez— se acusó en la corrida del 

JUEVES 10, en que volvió a Monterrey para lidiar toros 
de Mimihuapán con Rafael Rodríguez y Jaime RangeL La 
corrida era nocturna, y entre el viento y el mal alumbrado, 
la cosa no resultó potable. 

Rafael Rodríguez estuvo discreto en uno y prudente en 
otro. Una de cal y otra de arena. Hubo música de viento. 

Se apagaren las luces cuando Rangel toreaba al segundo, 
y con poco m á s que un candil acabó como pudo cao el toro. 
En el quinto estuvo breve. No se aumentó él regocijo del 
público. 

E l Cordobés saludó desde el tercio en sus dos toros, a los 
que hizo grandes faenas, pero en ambos falló repetidamente 
con el estoque. Nada impide pensar que fuera por falta de 
visibilidad. 

En marcha ya, camino del final de la serie, se celebró el 
VIERNES I I otra nocturna en la Monumental de (Sudad 

Juárez , lidiándose toros de Tequisquiapán. mansos y difici 
les. Como siempre, hubo lleno completo. 

Antonio Velázquez estuvo voluntarioso y Fernando de la 
Peña anduvo discreto en sus dos toros. 

Manuel Benitez estuvo valiente y centrado en las dos fae­
nas y m a t ó mal a sos dos bureles. Por ello pasó en silencio 
su labor en el primero. E n el últ imo dio vuelta al ruedo. 

Y ya casi camino de España —donde si no ha llegado es tá 
a punto de llegar—, actuó por últ ima vez en T i juana el 

DOMINGO 12, pero del resultado de esta corrida no tene­
mos m á s que la escueta referencia del telegrama, que dice: 
«Lleno. Toros de Mimibuapán. bravos y nobles. E l mejicano 
Benjamín López Esquedas cumplió en sus dos toros. E l es­
pañol Manuel Benitez «El Cordobés» estuvo bien en sus dos 
enemigos. E l norteamericano John Fulton no pasó de regu­
lar en los de su lote.» 

Y esto es cuanto dio de sí —ya h a b r á ocasión de comen­
tar, como al principio decimos— este espacio informativo 
mejicano en los días en que se celebraba la famosísima 
y españolísima feria de San Fermín. 

En la foto: De día y de noche, 
con buena luz o medio a oscuras, 
Manuel Benitez ha toreado 
incansablemente durante una 
semana en Méjico. 
Y hasta ha tenido 
tiempo para seguir toreando 
fuera del ruedo. Durante 
una visita mañanera al 
Sea World, en San Diego 
de California, encontró ocasión 
de pegar unos muletazos 
a los delfines amaestrados. Ahí 
lo tienen mandando, 
adelantando la pierna contraria 
y citando de frente 
al cetáceo semi-volador. 
Para que luego digan 
que El Cordobés 
no sabe lo que se pesca... 

¡Si. sil... 
(Telefoto CIFRA.) 



todas las cartas llegan • 0 3 5 5 8 10* 

Una carta desde París — firmada por 
jjanuel Pardal—hace sus consideraciones 
sobre el trato que reciba de la Prensa E l 
Cordobés y se apasiona manteniendo un 
criterio opuesto a que se compare a Ma 
miel Benítez con Juan Belmonte o Ma-
nolets- He aquí algunos de sus párrafos: 

.Señor Director de E L RUEDO. 
Madrid. 

Muy señor mío : Estas son cuatro le­
tras referentes al caso de E l Cordobés. 
Creo qne—a m i juicio, como lo tienen 
todas las personas—al Cordobés lo van 
a levantar demasiado alto con palabras 
y no con hechos, que es lo que se me­
nee un buen torero, como en los tiem­
pos de Lagartijo, Mazzantiní, etc. 

Desde sn cogida en Madrid, la revista 
EL RUEDO no deja de poner fantasma-
das sobre E l Cordobés. Primera cogida 
dd diestro de Palma del Rio en Madrid: 
30 de mayo de 1964. «Parte facultativo: 
¡goal que la cogida de Manolete». Eso 
sería ya demasiado bonito para él cuan­
do nada m á s estuvo veinte días de baja, 
y después a pisar de nuevo la arena. 

Referente a la última crónica del nú­
mero 1.944 de Femando Achúcarro Olí 
vares, este aficionado, o como quieran 
llamarle, se excede un poco o un mucho 
era el torero de moda, según los que an­
dan alrededor del diestro. Comienza su 
crónica con los que fueron toreros d ; 
verdad, Joselito, Belmonte, creadores de 
toreo, como antes de dios fueron ya los 
mencionados anteriormente: y le llega el 
tumo, como él dice, a «don» Manuel Be­
nítez «El Cordobés». Ta le dieron el 
«don». Mas después me lo quieren^poner 
al lado con el difunto Manolete. A m i 
juicio, como aficionado a la Tauroma­
quia, creo que se excelen demasiado con 
el muchacho, pues el toreo se ve en los 
ruedos y no regalando esto y lo otro. £ i 

^bnen corazón a un lado y el toreo a 
otro...» 

Y así sigue discurriendo nuestro comu­
nicante, hasta concluir: 

«A los toros hay que i r con el corazón 
en la mano y decir: Este chico vale y 
ese no vale, aunque el que ira valga sea 
de « i pueblo o le haya hecho un gran 
favor. Así que ya sabe m i juicio sobre E l 
Cordobés: torero de tardes buenas y de 
tardes malas, y eso es todo». 

En fin, la opinión de don Manuel Par-
daJ es muy respetable, y compartida por 
algunos aficionados, pero no queramos 
'tejar de hacerle algunas observaciones. 
Por ejemplo: 

Que no recordamos a Lagartijo n i a 
^zzantini, pero que t eñónos ds su to-
160 una imprssión m á s bien floja, sobre 
toao el segundo. Si hoy los viésemos ac­
tuar—como actuaban en su épocar—la re-
ckifia la iba a oír el señor Pardal en Pa-
^s- ¿Que hubieran tenido talento para 
ser buenos hoy? De acuerdo. Pero, a lo 
^ j o r , «Lagartijo» ss> dejaba greñas y to-
^aba a estilo encimista. 

Q^a no recordamos tampoco h a í o r di-
que si parte de la cornada de Ma 

JMteJ Banitez era igual que la de Manó­
os. Por lo menos, no lo hemos encon-

escrito en el número en que pu­
ncemos la cogida. E l señor Pardal ha-

rá Isido la fantasmada en otro lugar. 

Que nos parece excesiva la frase dsl 
señor Parda! «sería ya demasiado bonito 
para él» aplicada a la comparación de 
las cogidas de ambos diestros, ya que no 
es de desear desenlace tan funesto como 
el de Manolo primero para Manolo se­
gundo. La muerte de Manolete no tuvo 
nada de bonito, sino de triste: profunda­
mente triste. 

Que puede ssguir opinando el señor 
Pardal sobre el toreo tan sinceramsnta 
como guste. Pero esperar que resuciten 
Lagartijo y demás toreros citados para 
complacer a su afición es mucho esperar 

Y ya que él ataque ha sido centrada 
al final contra él señor Achúcarro, justo 
es que nos refiramos también a una car­
ta muy ameble recibida del mismo y en 
que aludiendo a que le dijimos que en su 
enumeración de famosos «son todos los 
que están», pero «no están todos los que 
son», nos aclara en sus párrafos lo si­
guiente: 

«Señor Director de E L RUEDO. 
Madrid. 

Muy señor m í o : Me he visto muy gra­
tamente sorprendido ante la publicación 
en su revista de la charla que pronuncié 
en la Peña Taurina de Santnree. Agra­
dezco sineeramente su inserción, puesto 
que al pronunciarla no podía imaginar­
me que había de merecer tal honor por 
sn parte. 

Estoy de acuerdo con el comentario 
que hace de mi charla respecto a que 
«son todos los que están», pero «no es­
tán todos los que son». Como usted bien 
ha in tero retado mis primicias en el te­
rreno literario-tauríno, m i pretensión era 
ceñirme a resaltar «entre amigos» aque­
llos pocos que «a mi juicio» han destaca­
do sobre los muchísimos que debieran 
haber sido incluidos si m i charla hubiera 
tenido extensión distinta a la proyectada. 

De todas formas, aun cuando no es m i 
propósito y mucho menos norma hacer 
rectifícac-'ón alguna del contenido de m i 
conferencia, «me he visto nuevamente 
obligado a aceptar el compromiso de 
otra charla cuya fecha de celebración 
desconozco de momento. Llegada esa 
oportunidad, creo que habrá lugar de 
dar satisfacción a los conceptos que us­
ted apnnta», pero quiero anticiparle que 
los expondré como m i entender, equivo­
cado o cierto, pero siempre audaz y per 
sonal, me lo dicte. 

Reiterándole m i agradecimiento por su 
publicación, reciba la expresión de mi 
comidenicióa m á s distinguida junto con 
la de m i admiración m á s devota para su 
Revisteji 
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Eso es lo que exactamente queremos: 
sinceridad de juicio, sin mediatizaciones 
y sin cempremisos. Tal es el modo de 
que en el mundo de! toro se haga la luz... 
sebre el arte vestido con traje de luces. 
Nos cccnrlacerá conocer esta segunda 
parte del pensamiento del señor Achú­
carro. 

EL TROFEO. DESIERTO 

En nuestra última sscción de "Serpen­
tinas y faroles» nos hicimos eco de la 
creación del Trofeo de la T e ñ a Taurina 

Universitaria" para el mejor torero de la 
corrida de Beneficencia y nos preguntá­
bamos, con verdadero interés, cuál ha­
br ía sido el fallo de los muchachos uni­
versitarios sobre los éxitos del toreo de 
hoy. 

Respuesta a nuestra pregunta es la si­
guiente carta de la "Peña": 

Señor Director de E L RUEDO. 
Madrid. 

Muy amigo nuestro: 
Vemos que EL RUEDO ha hecho caso 

de nuestra última noticia o actuación; 
llámela como quiera. Vemos que la ha 
comentado en "Serpentinas y Faroles", y 
ello merece, por nuestra parte, contesta­
ción, aclaración, diálogo. Es nuestra cos­
tumbre. 

Dicen bien al especificar que ese trofeo 
creado por nosotros no ha sido instituido 
para premiar al menos malo. 

Por otra parte, consideramos que no 
es soñar demasiado, el pedir que a un 
mismo burel se le toree bien de capa y 
de muleta y se le mate perfectamente. 
Lo hemos visto hacer repetídisimas veces 

El trofeo ha sido declarado desierto 
por esta vez. Y no es esto señal destruc­
tiva por nuestra parte. En la pasada tar­
de de Beneficencia, nos divertimos mu­
chísimo. La corrida fue "exitosa", y los 
diestros ganaron las orejas, que son los 
trofeos normales: hoy, demasiado nor­
males. 

No vamos nosotros a sacar el pañuelo 
de nuestro trofeo a la par que los de la 
masa, sin considerar nuestras cláusulas 
previamente establecidas. 

Y. como además, somos independientes 
y no tenemos que anunciar ningún res­
taurante, n i casino, ni vamos a obsequiar­
nos con opulentas cenas ribeteadas de 
cursis e insulsos discursos, tan en moda 
ahora, y tan desacreditadas por lo mír-
mo, estamos en el derecho perfecto de 
ser. no exigentes, sino únicamente justos. 

Sin m á s por hoy. le deseamos un feli­
císimo veraneo». 
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Nos convencen los razonamientos de 
los muchachos, sobre todo porque indi­
can un bien orientado criterio de exigen­
cia, de deseo de perfección, de aspiración 
a algo aún gñ^jor. E l fallo es una ilusio­
nada esperanza de juventud( legítima­
mente sentida. Exigir lo mejor es nece­
sario en el toreo, en la vida y en tantas 
cosas... Hasta en la Universidad. ¿Para 
cuándo un cursillo oficialmente organi­
zado del toreo como historia y filoso ia 
de un arte español? 

SALTO A LA FAMA 

Hace algún tiempo recibimos de una 
Universidad de los Estados Unidos u r a 
solicitud de autorización para reprodu­
cir en un libro escolar algunos textos 
de EL RUEDO. Nos honró la petición y 
accedimos. Hoy recibimos análoga peti­
ción de Inglaterra; y la publicamos, no 
solamente para rendir cuenta de este 
nuestro «Salto a la Fama» exterior, sino 
para dar idea de cómo el toreo penetra 
en las mentalidades —hasta ahora- cerre-
damente adversas— dsl mundo de las 
fragatas: 

Señor Director de EL RUEDO 
Muy señor m í o : 
Actualmente estoy preparando para es­

tudiantes ingleses del idioma español un 
libro de lectura que consistirá en "re­
cortes" de la Prensa española, con notas 
explicativas y gramaticales. M i objeto es 
eyudar a los lectores a familiarizarse con 
la lengna del siglo X X y. al mismo tiem­
po, instruirles un poco acerca de la vida 
española de los años 60. 

Quisiera incluir en el libro los párrafos 
reproducidos en la hoja adjunta, y le 
escribo a usted esta carta para pedirle 
permiso. Naturalmente se mencionará en 
el libro el nombre de su periódico, y 
tendré mucho placer en enviarles un 
ejemplar del libro en cnanto se publique. 

Esperando su contestación, y dándole 
mis gracias anticipadas, me repito a us­
ted. 

s. s. q. e. s. m.. 
James R. Jump, 

Catedrático, 
Medway College of Technology, 

Caatham, Kent. 
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De nuevo concedemos nuestra amplia 
autorización para reproducir lo soiicitE.-
do. La verdad, nos hace ilusión que unos 
escolares británicos sapan desde su in­
fancia, y en relación con tí toreo, algo 
m á s que el estúpido cuento del toro Fer-
dinande: estúpido antes y dsepués de h : -
ber sido llevado a los dibujos animados 
| : r Walt Disney. 

BRINDIS A CALVINO 
Ya dimos referencia en nuestra edición 

anterior del proyecto de celebrar unas 
novilladas en Suiza. Sobre este tema hc-
mes recibido de un español residente en 
Ginebra la siguiente ilusionada carta, de 
la que nos queremos hacer eco, también 
en esa racha de "Salto a la Fama" de lo 
español en el mundo: 

Al señor Director del semanario EL 
RUEDO. 

Ginebra. 7 de julio de 1964. 
"No es España quien se europeiza, os 

Earopa quien se hispaniza." 
Con toda mi consideración. 
Es en efecto esta bonita ciudad del Le­

man, patria de Cal vino, donde por vez 
primera en Suiza se van a celebrar corri­
das de toros. Qaizá, decir "corridas de 
toros" es exagerar un paquillo, "sosp:-
cha"f diría yo. y sin embargo es ésta la 
impresión que los españoles de Ginebra 
sentimos cuando, sorprendidos —no ca­
be duda— vemos carteles anunciando en 
castellano: "PLAZA DE TOROS DE GI­
NEBRA", y acontínuación explicando que 
serán lidiados —no muertos— tres t t t i s , . 
uno de ellos rejoneada. 

Simpático acto, ¿no es cierto?, aun­
que de mucho m á s juicio el reportaje 
que traduzco a la atención de todos u i -
tedes. 

Gracias por sn amable atención, le saiu 
da aíentemente^ 

Mariano Sanz Fernández 
25, avenue des Grandes Conumunes 

(Petit Lancy), Généve, Suisse. 

^ ?K 

Acompaña a la carta un articulo firma­
do por «Heurtebise» y publicado en 
«La Suisse», en el que apasionadamente 
ama y defiende las corridas, aunque abo­
mina de que sólo se hagan en simula­
ción en Ginebra: y con una añoranza 
del sel mediterráneo para el r i to 

En fin, si se han realizado—cosa a es­
tas horas ya decidida—no es mal brin­
dis de España a Calvino. A ver cuándo 
las cetebran en Bélgica y Holanda... y 
las preside la duquesa de Alba. 



En las do» fotos de abajo: "Sábado Ages".—Ha comenza­
do la subasta de la pie! del toro. La puja es lenta 
y entre cifra y cifra, los pujantes aprovechan para 

echar un trago. ¡ Hasta el chaval tiene la boca 
seca! "La Saca".—Se está preparando la merienda en el 

monte de Vakmsadero. AI fondo puede divisarse 
una familia sentada en torno al clásico caldero. 

Hace unos días, Soria era un conglo­
merado humano. Mozos licuados de 
teda la provincia, de Ja Rioja. de Ara­
gón, de la Alta Castilla y de las re­
giones del Norte, se dan cita anual­
mente por 1» fiesta de San Juan. 

Música 7 bullicio son las notas ca­
racterísticas de estos días. Los « o s o s 

durante toda la semana cantan y beben. 
B vinillo que se cría en tes riberas 
del Uvero no es ninguna tontería. 

Las fiestas, que duran toda la sema­
na. Comienzan con el «Lúes de Bailas» 
y culminan en el «domingo de Calde­
ras». Todo un programa de festejes 
que se viene repitiendo año tras año 
desde hace siglos. 

Las fiestas de la provincia de Sería 
son curiosas. En ellas hay un protago­
nista principal: el toro. En Navaleno, 
¡en Covaleda o en la capital, el tero 
juega un papel trascendental, definiti­
vo. Los meaos se reúnen y forman cua­
drillas. Una por cada barrio de la lo­
calidad. En total, se juntan doce. Cada 
una, mientras duran las fiestas, hace 
su vida independiente. El «Lúes de Bai­
las» bajan a la calle con su tradicional 
indumentaria: pantalón y M i s a blancos 
y pañuelo rejo a l cuello, y el «domin­
go de Calderas» están verdaderamente 
destrozados. No tiene nada de particu­
lar ver a tres o cuatro de ellos dor­
midos en un banco de la alameda de 
Cervantes. 

E l jueves es la «Saca». Los moros se 
dirigen al cercano monte de Valonsa-
dero —donde no hace mucho se encon­
traron vestigios de arte prehistórico— 
pana asistir a la suelta de Ies doce te­
res que van a ser lidiados al día si­
guiente. En segnida se improvisa el en­
cierro. Y entre carreras y sustos, tos 
bichos llegan a Ies conatos de la pia­
ra. Después, todos a merendar. 

El «viernes de toaros» hay dos corri­
das. Varios novillos se lidian per la 
mañana y el reste se deja para la tar­
de. Ese día es imposible entrar en la 
plaza, a no ser que se haga con tres 
horas de antelación. En los tendidos se 
apiñan los espectadores. T en el rue­

de, no digamos. Cuando sato d bu reí. 
apenas puede desenvolverse, y se orga­
niza una espectacular capea. 

A i día siguiente, «sábado Ages», se 
procede a la subasta de la piel de los 
astados. 

Difícilmente se puede transitar por 
las calles sin encontrar dada des ñor 
tres una cuadrilla con banda de mú­
sica y pancartas alusivas a temas de 
actualidad. 

Por la noche es difícil dormir. Las 
cuadrillas recorren constantemente la 
ciudad, cantando y bailando. 

E l domingo, en la alameda de Cer­
vantes, se procede al reptarte de la car­
ne de los toros matados el jueves. La 
sirven guisada, con un aderezo pican-
t i l lo que causa la delicia de los pala­
dares m á s cadentes. Por supuesto, tí 
vino corre con generosidad. En la me­
rendola puede intervenir quien quiera. 

Algo parecido ocurre en varios pue­
blos de la provincia, que, una vea lidia­
dos Ies novillos, se condimentan y re­
parten entre todos. Luego, ya pee la 
tarde, viene la corrida de toros. Siem­
pre de postín. 

Este año, concretamente, alternaron 
Bienvenida, Valencia y Paimeño. Los 
tres estuvieren a la altara de su cate­
goría. 

El objetivo principal en las fiestas de 
San Justa y de la Madre de Dios es 
de pasarlo bien. Y no cabe dada que 
se consigne. Con la corrida terminan 
los festejos. Los visitantes vuelven a 

' les lugares de procedencia y loa nati­
vos a su vida cotidiana. Y ya no 
queda m á s que esperar ai año que I 
viene. — F. SANCHEZ AGUILAR. I 



PRINCIPAL: 

A la izquierda: "Domingo de Calderas".—El diestro se estira en ui. 
ayudado por alto. Hoy es el último día de feria y los mozos 
ya van dando señales de cansancio. Pero esto 
no les impide ir a los toros. Abajo: "La Saca".—Se acaba 
de dar suelta a los doce toros que desde Valonsadero 
serán llevados a la ciudad. Los mozos, apiñados 
en una roca, no parecen muy dispuestos a perder 
sus privilegiadas posiciones. Dentro de poco 
comenzarán las carreras. 

LA PROVINCIA DE SORIA 

PROTAGONISTA E L JQRQ 



11 TEATRO 

fEL DUO DE LA AFRICANA» y <EL BARQUILLERO» 
EN LA ZARZUELA 

Prosigue la temporada de «género chico» en la Zarzuela. Y 
ahora je na tocado eí turno a «El dúo de la Africana» y a «El oar-
qm^tírc». Hay en la pequeña historia oel estreno de la p rúne ia 
una* anécdotas curiosas. Como es sabino, el l ibro es de.Migua. 
jücae^aray, con partitura oel maestro Caballero. E l texto de esta 
zar¿utóiua ccanca lo habla terminado su autor a primeros oe mar­
zo «di ano "* oe acueioo con el empresario Ariegui, la obra 
iue ujioa en un reservado del antigao calé inglés situado en la calle 
ue ójvnia. A la lectura asistieron algunos amigos y el maestro Ca-
hant:i-o, que prometió hacer rápidamente la parte musical. Y ea 
eiec.o, a ios pocos días entregó el maestro todos los números, me­
aos el dúo de tiple y tenor, rasaba el tiempo y el músico no BOA-
taja el año. Ecnegaray le enviaba recados llenos de impaciencia. 
Y, ai f in. Caballero dio 'la cara: no podía trabajar en es-e númáru 
porqua no le gustaba el cantable; lo encontraba sin nervio y sin 
.erminar. 

i ¿i o a lora viene lo curioso: cierta noche. Caballero pidió a 
su hijo qus le trajese un pastel de liebre, del restaurante JLnardy. 
Al maestro le gustaban mucho las especialidades culinarias de la 
casa. * mientras se lo comia empezó a trabajar en el dúo, hoy 
pieza musical famosa. Se le ocurrió—puesto que el personaje de: 
tenor es aragonés—terminarlo en jota brillante. Y asi, vencidas to­
das las dificultades, se estrenó la noche del 13 de mayo del año 
1893. 

El éxito fue rotundo. Estrenaron esta óbn ta , graciosa, y sobre 
todo, con números musicales brillantes—y con letra de lo m á s pin-
toreaco—, Joaquina Fino, Manolo Rodríguez, la Salvador y Emilio 
Mesejo, entre otros. 

Y oe aquellos milagros del pastel de liebre de Lhardy surgió 
el éxito continuado, hasta nuestros días, de «El dúo de la Africa­
na». Ahora, en el teatro de fe Zarzuela, esta compañía veraniega 
que defiende con entusiasmo él fuego sagrado del «género chico», 
la interpretan la tiple María Teresa Panlagua y el tenor Enrique del 
Portal, quienes obtuvieron la noche de la reposición un señalado 
triunfo en el famoso e «histórico» dúo. Con ellos alternan Alfonso 
Goda, Ofelia Zapico y Salvador Castelló entre otros. 

as ^ 3K 
En cuanto a «El barquillero», de López Siva y Jackson. con 

música de Chapí, es un saínete popular, castizo, sentimental, muy 
del estilo de López Siva, creador del moderno saínete madri leño, 
que poco después Arniches habría de llevar a la cumbre. 

Se estrenó «El barquillero» en el teatrito de verano Eldorado el 
año 1900. Y tanto gustó que pasó a la temporada del Apolo. Sin 
duda, Ruperto Chapí escribió los números musicales de este sai 
netillo ligero con escasas pretensiones. Pero el género musical del 
maestro lé rebosaba gracia. Y ahí es tán esos trozos ligeros, sale­
rosos y castizos, que ya quisieran poderlos hacer hoy los m á s es­
forzados músicos de teatro musical o de revista ligera. 

La interpretan ahora en la Zarzuela, entre otros, Antonio Mar­
telo, Maruja Boldoba, Natalia Lombay, Tino Pardo y Ofelia Zapico. 

"Las mujeres nos asustan", en el Club 
Vndevil. Y dentro ya del tópico vodevilesco, una línea que lo 

senara de las clásicas infidelidades y cinismos «triangulares»: 
aauí «no pasa nada» inmoral. Se apunta. Existe en la imaginación 
de los personajes. Lo cual da unos tonos rosiverdes al desarrollo 
de esta obra, cuyo final es moralmente perfecto. 

Pudiéramos decir que estamos ante un vodevil en mitad de 
un salto. Vuela la imaginación, y cuando se inicia el lanzamiento, 
todos, ya en el aire, retoman a su buen estado. Hasta un granuja 
estafador, cínico, que se encuentra, de la noche a la mañnana. con 
sus cuentas pendientes resueltas. Con lo cual, cierto policía pinto­
resco, no logra salirse con la suya al pretender que en su distrito 
policial pase «algo gordo» para poder añadir a su hoja de servi­
cios, una heroicidad. Más que vodevil. pues, comelieta ligera con 
incipientes verdores. Diálogo fácil, de mucho ingenio, pero de lige­
reza no deleznable. Ligereza veraniega, en honor a la estación. 

E l autor es Jean de Letraz. E l adaptador, Félix Ros. La obra 
tiene veinte años de existencia desde su feliz estreno en París . La 
interpretan Irene Dama, que da a su personaje sencilla y atractiva 
desenvoltura; Pastor Serrador, muy acertado en su tipo de «ma­
riposa», que también se redime de sus descarados vuelos; Marib?! 
Amézaga, picara, y Mercedes Barranco, en el clima «veraniego» de 
la comedie'a. Eugenio Navarro, que compone con buen aire pin­
toresco el tipo del policía, José Antonio Lebrero y Roberto Samsó. 

M . DIEZ CRESPO 

ENTREVISTA CON TONO 
«BU VISION D K 1 . T E A T R O 

ACTUAL—NOS DICE E L GRAN 
HUMORISTA—ES UNAS V E C E S 
D E S D E L A BUTACA, OTRAS 
D E S D E UN PALCO T ALGUNAS 
V E C E S DESDE L O S BASTIDO. 
RES.» 

TOBO. E l graa creador del más 
moderao fcuurinM csiuróol. E l 
preenntor. como le llamó Ramón 
Gómca de la Sena . T d humana, 
ta V » siemiprc sabe estar a la al­
tara del coraxén bomano. coma le 
décimas as—tros. 

Una eos» es—también le decimea 
nesotro»—la sátira * la ironía, y 
atrás cosas sen la baria y le cómU 
ce. E l humorismo apenas cuenta 
en nuestra país. Es un féncre dk 
flcll, que reqoiere, además de gran-
des dosis de ingenio, un saber si­
tuarse a la altura del corazón bu. 

T esta condlnón honda. 

mente humana la posee Tono, el 
precursor, el "humorista sencillo, «I 
hombre «ae ha Inventado un diá. 
loca de suprema «racia. contra el 
tópico y la vulgaridad. 

C e i e el graa Tono ha c«trc»»i«i 
esta temporada ea el Infanta Isa . 
bel una comedia titulada «El señor 
que los wat aba callando», hemoi 
quuida charlar un peen con el au­
tor. 

T TOBO nos atiende con su gen. 
tilosa, sencilla y exquisito humor: 

—¿Cómo rea el teatro actual?—le 
preguntamos. 

—Pues, anas veces, desde una bu. 
taca; otras, desde an palco, y al. 
gaaas veces, desde los hastldons. 

—Bien. ¿Por qué haa estado sin 
estrenar tanto tiempo? 

—Bu primer lugar, porque p»ra 
estrenar comedias hay que escribir, 
las. Y tu segundo lugar, porque 
cuando ya has vencido esta dificnV 
tad y has escrito uaa comedia, tie­
ne que gustarle a un empresario, y 
a los empresario», generalmente, 
sólo les gustan las comedias que ya 
haa estrenado y han tenido éxito y 
las que firma el autor del año an­
terior. 

—¿Has tenido dificultades para 
estrenar «El señor que las .mataba 
callando»? 

—Si ; hasta que decidí dársela a 
Arturo Serrano. Y esto, anaqua 
pueda parecer «coba», tengo que re. 
conocer honradamente que Arturo 
es un director que uo se asusta de 

nada y sabe lana ir y conservar uaa 
comedia come pocos 

—Tu testro, ¿es de mino:ias a de 
mayorías? 

—Todos pretundrm >s que une tro 
teatro sea de minorías; n ra a 
condiciói de que vaya todo el 
mundo a verlo. ¥ si ¡luedeu i - cea 
toda so familia, macho mejor. 

—Entendido. ¿Qué es para ti tea­
tro de minoriis, en el sentido más 
estricto del concepto? 

—Pues, un teatro raro, que fróie 
admite el públioo si es de un au­
tor extranjero. Veinte años ante) 
de que apareciera loncho estr n u 
aaos Hihura v yo «Ni pobre ai ri­
co, sino todo lo contrario». 

—¿Qué pasé? 
—¡Hay que ver lo que pasé y la 

que se armé!... Ex .-uso decirte si 
estrenamos «El rinoceronte». 

—¿Conclusión? 
—Que nadie es profeta en su tie­

rra. 
—¿T en la ajena? 
—Algunas veces. 
—¿Piensas estrenar la próxima 

temporada? 
—Tengo en marcha la adapta iéa 

de uaa comedia francesa de graa 
éxito: «Croque-Monsicui*. 

—¿Quién la estrenará 
—Conchita Montes. 

—¿Algo más? 
— Hra comedia, coa Glla. 
—¿Para quién? 
—Para el propio Gila, que piensa 

pasarse al llamado genero de 
«verso». 

—¿Y tú solo?. 
—Otra para el Infanta Isabel. 
-•—¡Buena labor ea perspectiva...! 
—Si ; es una «perspeitiva litera, 

ría»... 
— Y como hablamos para E L 

RUEDO.. . 
— T a l r é que brindar. 
—Bien. Pero como hablamos pa­

ra E L RUEDO, ¿quieres decir aigo 
de los toros? 

—¡Dios me libre! No me gusta 
deeii- nada de nadie, y menos de 
los toros, que me pueden cc-ger. 

—¿Y ai lo hacemos desde la ba­
rrera? 

—Entonces, bueno. 
—A ver. 
—Yo creo que E l Cordobés es to­

rero fuera de serie, digaa lo que 
digan los que dicen lo que dicen y 
que de . u s de decirlo na van a los 
toro» si no torea ese torero... 

—¿Algo más? 
—Un saludo a la afición y a los 

amibos que nos estén leyendo. 
—¡Gra.ias ea nombre de todos! 

A#. » . C . 

E N T R E D I A B L A S ANDA E L . J U E G O 
Joaquín Calvo Sotdo tiens eaatro 

comedias terminidas: «La condena 
Lanr-1», par» la próxima tempoiada 

dd Teatro Club; «El Príncipe», pa. 
ra la próxima temporada del Aká . 
xar; «Den G'rznán» y «Ca- a. Coa 
Historiales», aún sin determinar com­
pañías. 

o o • 
Pero Calvo Sotdo se dispone a 

trabajar este verano durante sus va­
caciones en SHge?. Y en esta playa 
harcclenesa terminará «E! cuadro», 
comedí* ya emptaada, y escríbi á 
otra más. 

Buen bagaje el del autor de «La 
muralla*, para la temperada 19-t.«3 

* * • 
f» temporada de otoño en el Tea. 

tro Club ae Iniciará con una eomedü 
de José Antonio Giménez Arnau: 
«rájenla pendiente». A fines d d pré 
s i im mes de >cn-to se procederá a 
la formación de la compañía por d 
uirector dd Ciuh. Mannd dd Rio. 

* • • 
Enrique Guitart ha tsnido aeddca. 

te de a^tomó.íl—¿quien así?—. Pero 
afortunadamente Guitart v ios que 
le aeomprñsban remlta-ou ileso-. 
«El roche dio uaa espléndida volte­
reta—segán frase dd actor—. Y tras 
el susto consiguiente, todos nos re. 
esperamos...» Una ligera eontusiéu 
ea d brazo derecho ta lo único que 
se lamenta Enrique, pues el coche 
estaba asegurado a todo rie go. 

* • • 
E a enante a sus planea artistieo-t. 

Guitart se ha presentado d pasado 
día » eu d Calderón, de Barcelona, 
con «Las manos de Earídicc». Co-
•aedia de un solo personaje, a ta 
que h-, dado, entre sus excuráuues 
per Amérioa y España, más de tres 
mil repteseat ación es. 

En d Cddcrén estará hasta el pré. 
ximo día 24. Y . tras unos días de 

díseanso. saldrá para Buenos Al e?. 
En I j ciudad dd Plata estr na ra «4 ra 
obre d: un solo personaje: «Bandera 
negra», de Horacio fluía de la Fuen, 
te. 

o o * 
Y a hemos dicho en otra uú-.acrr 

que Rocío D Ú T d , la joven «'s*.reTlx? 
de dieciocho añitos. se presentará eu 
d Infanta Isabd, a fines de sep 
tfemfare, con la comedia de Norman 
Krasua. «Un* domingo ea Nueva 
Yfldcc. Lo que búa no h?' í i-no-- di. 
cho—porque no se salda—son los que 
acempañaton a Rocío Dú cal en el 
reparto de esta comedia. Entre otros, 
bao si< o contratados Caries Larraña. 
ga y Francisco Valladares. Dos j é . 
VÍUCS galanes. • • • 

También se sabe ya la lista de la 
rempañía que presentará Coachits 
MurJes ea el Valle Indán. a fines 
de septiembre: José Haría Mompú. 
Josefina de la Masa, Aaa María 
de la Masa. Ana Haría Méadca y 
Picardo dlnnents. L a comedH será: 
«Ua aaes ca el campo», de Tnrguc 
nsv. 

• o « 
L a compnñia dd Beatria ha salí, 

do ca gira por d Norte. Primera 
p'aaa. Gijón. Obras: «La cigüeña 
broaüsta». del marqués de Lúea de 
Tena; «Robo en d Vaticano», de 
Diego Fahri; «La pareja», de A n r i . 
ñán. y «Amo y criado», de Rejas Zo-
trilla. 

• * • 
Bnero Valleji» ha entregado Tí', 

se Escudero & s comedia dramática, 
«La dcbl- historia del doctor Varga» 

Esta obra se estrenará ea d Tea. 
tro de la calle dd Principe, d dia 
* de enere dd año próximo. 

E n cnanto ai comienza de la tem­
porada ea este coliseo, será cea el 
estrene de ua» obra de Mihaea. d 
15 do septiembre. 

ANTE LA PEQUEÑA PANTALLA 
Podríamos relacionar este foto 
con te anterior porque en ella 
está Alfileró, nuevo y fe lá ola-
tire. Pero es su acompañante. 
Sacha Diste!, quien nos trae la 
noticia. Su actuación en Tele­
visión Española está va confir 

maite... y anunciada 

Carenen Sevilla vuelve a ser 
noticia. Su fotografía vuelve a 
ser popular en todos nuestros 
periódicos y revistas. En esta 
ocasión estrena aigo m á s im­
portante que una película. Es 
madre por prime rti vez. E l ni­
ño se l lamará Augusto, como 
su padre, como su abuelo. Se­
rán padrinos Marisol y IB Cor­
dobés. Felicidades a Carmen 

y a don Augusto Algueró 
Es frecuente ver tes fotos de 
los famosos cantando. Menos 
frecuente, sin duda, verlos bai­
lando, como en esta ocasión. 
Aquí los tienen ustedes, son­
rientes y en plena danza: d 

Dúo Rubaan y los T. N . T. 

En más de una ocasión ha ac­
tuado en Televisión Española. 
Ahora nos informan que pron­
to lo tendremos de nuevo con 
nosotros. Tony Dallara, triun­
fador indist-utible y siempre 

figura de éxito asegurado 

EL LENGUAJE 
Y LA TV 

Con la televisión es tá - ocu­
rriendo un fenómeno previsto 
en un país joven todavía en 
estas lides: se está convirtien­
do en el espectáculo popular 
por excelencia. La radio ha ce­
dido terreno, en muchos hoga­
res, al menos momentáneamen­
te. Es posible que luego ocu­
rra lo que en otros lugares: 
regresarán muchos oyentes a 
su receptor y escogerán del te­
levisor sólo aquello que en ver­
dad les interese. 

Pero el caso es que, hoy por 
hoy, nuestras provincias, nues­
tros pueblos, beben material­
mente cuanto se proyecta en 
televisión: corean los anuncios, 
se ríen m i l veces del mismo 
muñeco, están atentos a fa me­
nor vibración que se produzca. 
T por consecuencia, asimilan 
todo al máximo. ¡Grave res­
ponsabilidad ésta!... En mo­
mentos en que es seria preocu­
pación elevar el nivel cultural 
de los países, las estadísticas 
vienen a demostrar que en un 
alarmante porcentaje los niños 
que ven mucha televisión tie­
nen un vocabulario enorme­
mente m á s restringido que los 
que llevan vida normal. 

¿Qué sucede...? La respuesta 
es fácil. E l nivel medio de 
cuanto acapara te atención ge­
neral del espectador es idiomá-
ticamente mediocre y arf^más 
se mueve en un marco siempre 
idéntico: el mundo del crimen, 
de las pistolas, de las defen­
sas, de los juicios. España acu­
sa aún mas el impacto, por 
cuanto la casi totalidad de las 
películas que se proyectan en 
televisión vienen dobladas des­
de M é j i c o , incorporando al 
mundo del espectador medio 
un cúmulo de palabras nuevas 
que aumentan, si cabe, la con­
fusión mental del espectador a 
que nos referimos. 

La larga permanencia de es­
tos programas en antena pue­
de conducir, y asi va sucedien­
do, a verdaderos desastres idio-
máticos. Puede corregirse, no 
hay duda. Bas tará con atender 
a los textos y doblar las pe­
lículas en casa. Hace tan solo 
unos días, un chiquillo que ju­
gaba a los eternos guardias y 
ladrones decía a su compañero 
de juego que no debía mover­
se porque era un «occiso». 
Puede que ello nos invite a 
sonreír..., pero creo también 
que es motivo de seria y aten­
te reflexión. 

Leocadio MACHADO 

SI y NO de la TV 
SI a la importancia que Te­

levisión Española comienza a 
conceder a los programas in­
fantiles. Primero fue la crea 
c i t e de la Comisión Asesora de 
Programas Infantiles y ahora 
las jomadas que en tomo a es­
tos espacios van a celebrarse 
en Gijón. Los niños merecen 
este esfuerzo, que sin duda al­
guna ha de dar excelentes re­
sultados. 

NO a te poca calidad de so­
nido en la retransmisión que 
desde Granada nos ofreció Te­
levisión Española. Excelente el 
ballet de la Opera de Hambur-
go, pero las interferencias fue­
ron tantas que m á s que en d 
parque del Generalife, daba la 
impresión de que el escenario 
estaba montado en la Telefónl 
ca. Un oído afinado pudo cap 
tar conversaciones enteras. 

S I de nuevo a la televisión 
espectáculo. En pocos días, la 
retransmisión de la final de la 
Copa de Su Excelencia el Ge­
neralísimo y reportajes vivos 
de las corridas de San Fermín-
Una vez más , las calles dieron 
el ritmo del interés popular 
por estos acontecimientos. El 
esfuerzo merece un sL 

L . M . 



EL. LAPIZ EN EL SUKDO. - Hacia muchus años que DO «damos banderillear, n i a los maes­
tros n i a tos peones salvo las excepciones—, de ese modo; es decir, algo así como al sesgo o un poco 
de dentro afuera; por diflcilisime y de gran CJXÍÍ ción. Nos hixo pasar un gran momento y nos re­
cordó mejores tiempos. Nos parece 400 ello fue «lo mejor» de toda la corrida que el domingo se cele­
bró en las Ventas, a las siete de la tarde... ¿Hasta cuándo, señor, a las siete de la tarde...? A esa hora 
es cuando se deben acabar las corridas de tono. 

Pues, bien; decíamos que ese par de banderillas fue magnifico. Vero la gente n i se dio cuenta y casi 
no aplaudió. 

Es tá abara la c o n «más bonita» y m á s pringue que nunca en la vida. 
¡¡Y luego, como se dan tantas orejas!!... 
¡¡Qué divertido!... 
¡ ¡ ¡ ¥ en la primera plaza del mando!!!...—A. CASERO. 

EN LA MONUMENTAL DE MADRID 

DOS TOREROS SE JUEGAN E L U P O Y E L OTRO MENOS 
TOROS MANSOS, MANSOS, MANSOS... 

Vamos a resumir en pocas" lí­
neas esta corrida celebrada el 
domingo en Madrid. Plaza casi 
tfena. Ueno en los tendidos. Y 
plano de toros mansos en el re-
dondeL Las reses de Abión 
Alonso, cinco reses, mareas. Aur-
2Ue mansas, fueron picadas de 
« n a e . Mochas varas, muchos p i -
wt&Bos, mucha barrena, mucha 
carioca, mucho Reglamento sin 
c'ani>Iir. Los que cumplieron fue. 
rxní los espadas OUva y Amadeo 
* » Anjos. Pusieron mucho de 
% pute . Se Jugaron el tipo. Y 
<*da uno tuvo el premio de una 
^ Andrés Vaaquez. e^uso 
" « n o s , l o que no quiere decir 
que dejara de hacer en varios 
^wmentos cosas estimables. Po-
^ claro. Como director de l i -
^ ineficaz. 

Andrés Vázquez se lo quita do 
^ t medio rápido a su primer to-
m- Sin intentar torear con la 

zurda. Lo poco que hizo con la 
derecha, regularcülo. Mata mal. 
A l cuarto, de Moreno de la Cova, 

muy picado, excesivamente pica­
do, pesado de castigo en varas, 
n i lo torea n i lo mata como de­
be hacerse. 

Oliva estuvo en un sitio muy 
comprometido con su primero. 
Eta ese sitio, torea con guapeza 
con ambas manos, principalmsn-
te con la derecha. Mata ds una 
estocada con dedsfón. Aún m á s 
torero estuvo en su segundo, un 
marrajo de tomo y lomo. Valien­
te y artista con la capa. Excep 
cionai principio de faena con la 
muleta. Saca a los medios al to­
ro con gallardía, con decisión, 
"enchulado" con el ton» peligro­
so. Luego se Juega ta vida a cara 
o cruz. Pases con ambas manos. 
Trasteos temerarios para domi­
nar a la res. No acierta con la 
aspada y Haga a sonar te trom-
peta. 

Amdeo dos Anjos estaba obli­
gado a poner todo de su parte. 
E l muchacho hizo cuanto pudo. 
A su primer toro, manso, man­
sísimo, amparado Junto a las ta­
blas, le porfía con un tesón i m ­
perturbable. A fuerza ds insis­
t i r , muy cerca, logra dar nume­
rosos pases y medios pases y 
tres coartos de pase. Mata con 
decisión. En cambio, en su se­
gundo anduvo indeciso y a la 
hora de matar alarga la suerte 
y escucha un aviso. 

Con la capa sólo Oliva hizo co­
sas lucidas. 

Los peones tuvieron trabajo, 
tanto trabajo y sobresalto que 
bien merecidamente se ganaron 
sus estipendios. Un encierro ás­
pero y con unas velas muy res­
petables. Al sexto, banderillas 
negras. A pesar de que la co­
rrida dio comienzo a las siete, 
el calor p^mba A i final, *wn luz 
eléctrica, el bochorno seguía. 

POMimOS DI VISTA AUWE 

NOVILLADA 
<EXITOSA> 

Como demostración de que el toro es el que da y quita, 
no sólo a los toreros, sino a los espectadores, la novillada 
dominical carabanchelera fue el reverso de la medalla de 
la pasada «corrida del arte». Los novillos salieron bravos 
y nobles —de la ganadería de don Juan Sánchez y Sánchez 
y Hermana, de Truji l lo. que hacían las primeras armas con 
su divisa—, y los muchachos anduvieron sueltos, alegres 
y con gracia por el ruedo. 

E l Zorro de Toledo estuvo garboso con e l capote en lan­
ces de saludo y quite. Puso tres pares de las cortas al quie­
bro, clavando bien y saliendo de milagro de uno de tos em­
broques, y « t u r o vistoso en la faena, adornada y varia. 

Lo estropeó todo a la hora de matar, con siete viajes y cua­
tro descabellos que dieran tiempo a que sonara un aviso..., 
que debieron ser m á s , s i hubiéramos tenido en rigurosa 
cuenta el reloj. Se sacó la espina en e l cuarto, en que no 
llegó a lucirse tanto en el toreo, pero dejó una estocada 
hasta la bola, premiada con oreja.., en parte para, la faena 
del primero. 

Debutaban Luis BarceJó. de Córdoba, y Jesús Laderas, de 
Valencia. E l Cordobés pisó con muy buen son la arena de 

la «chatas, y aunque en tí primer novillo los achuchones 
y roturas de traje no permitieron verte a gusto, m 
bien. En tí quinto hizo una faena muy seria, artística y com­
puesta, que vimos con ojos esperanzados en relación con 
el porvenir torero del muchacho. Una gran estocada valió 
la oreja del novillo e hizo que tí contento de todos se des­
bordase, pidiendo para los tres matadores y tí mayoral de 
la ganadería la vuelta a l anillo. 

También debutó con buen pie tí valenciano Laderas, que 
hizo una gran faena a l primero, toreando sobre la mano iz­
quierda con mucho garbo y excelente sabor, para rematar 
con una gran estocada que le valió una oreja E l sexto toro 
fue demasiado castigado en e l primer tercio y llegó queda­
do y con reservas a la muleta de Laderas, que se dio por 
satisfecho con tí éxito ya obtenido. Con media estocada dio 
fin'a su labor. 

Y los tres espadas y e l mayoral de la ganadería fueron 
sacados a hombros por «la puerta chica», es decir, la de 
cuadrillas, por los mochadlos de la fácil claque caraban­
chelera. 

D. A. 

Aunque parezca que et Zorro de Toledo está en­
trando a matar con la mano zurda—cosa que ya se 
luí visto a algunos tomos en raras ocasiones—, en 
realidad se trata de un efecto óptico. Es di momento 
de clavar, muy achuchadillo, un par de las cortas. 

(Foto MONTES.) 



COGIDA DE M A N O L O 
VAZQUEZ EN BARCELONA 

BARCELONA, 12 (De nuestro corres­
ponsal).—Con un lleno hasta la bande­
ra se celebró la corrida dominical. 

Antonio Bienvenida, que abría la terna, 
ha estado muy bien y con detalles muy 
toreros en su último toro y ra el que 
mató por el percance de Vázquez. A su 
primero, reparado de la vista, lo pica­
ran con exceso, pues tomó hasta cinco 
varas. Llegó gazapeando y muy quebrado 
a la muleta. Bienvenida se limitó a un 
breve trasteo por la cara, pasaportándo­
lo de media que provocó derrame. 
Bronca. Al cuarto, amorrillado y cor. i -
corto, lo saludó con unas verónicas 
aceptables. Tomó dos varas la res y el 
maestro quitó por verónicas rematadas 
con una chicuelina. Cogió los palitro­
ques, a petición del concurso, y colocó 
tres fáciles pares, pero sin exponer n i 
un alamar. La faena muleteril la empezó 
muy torera, con cuatro estatuarios; si­
guió con redondos, cambios de manos 
y kikiriquíes, todo muy garboso, aunque 
sin exposición. Mató de un pinchazo es­
cupido y media perpendicular, descabe­
llando certeramente. Se te aplaudió. 

Le tocó lidiar al quinto de la tarde, 
debido a la cornada sufrida por Vázquez. 

E l bicho tomó dos varas derribando. Lle­
gó con cómodo viaje al últ imo tercio, 
pero sin fuerzas. Antonio ¡Bienvenida (te-
most ró su sapiencia y gracia taurina con 
una faena preciosista, andándole muy 
bien a la res: no ligó una faena, pero 
enhebró una serie de pases alegres, visto­
sos, especailmente los redondos, tirando 
con mano de seda de la pastueña res, y 
los pases por alto. Toda su labor trars-
currió en el centro del anillo, siendo pre­
miado con la música. Terminó con un 
molinete y un colorista abaniqueo. Mató 
de una estocada baja. Y dio triunfal y 
merecida vuelta al anillo. 

Antonio Bienvenida estuvo siempre 
muy atento a la lidia, y su capotillo obró 
de providencia para los varilai güeros. 

El primero de Manolo Vázquez, alto de 
agujas, escurrido de carnes, salló distraí­
do de chiqueros. E l sevillano lo saludó 
con unas excelentes verónicas. Quitó por 
verónicas, deslucidas en el remate por 
caérsete la res. 

Su faena de muleta fue fácil y suave, 
sobre todo los pases por la derecha. In­
tercaló dos tandas de naturales, corrien­
do muy bien la mano. Pasaportó al burel 
de media, entrando fácil. Se le aplaudió. 

• 

i 

Arriba: Manolo Vázquez 
hace el buen toreo» 
el toreo eterno... 

Andrés Hernando 
en el buen camino. 
Prodiga la zurda. 

Sobre estas lineas: Antonio 
Bienvenida, siempre clásico 
y muy torero. 

A la izquierda: 
Foto de la cogida de Manolo, 
Vázquez. 

A la derecha: Fermín 
Bohórquez cita. Daría una 
merecida vuelta al anillo. 
(Fotos VALLS.) 



Al quinto lo saludó con unas buenas 
verónicas. Tuvo la desgracia de carse en 

c a í a de la res, envuelto con la capi-
diuela. E l toro huo por a y le infirió 
una cornada. Turo que ser llevado al 
«taller de reparadanes" en brazos de 
las asistencias. 

En cuanto a Andrés Hernando, ha es­
tado muy bien en e l tercero de la tarde, 
un bicho enmorrillado y asünegro. Lo 
veroniqueó aguantando la fuerte embes­
tida de la res. Tomó el bicho tres varas, 
entrando al castigo con mucha codicia. 
Brindó al concurso y le instrumentó una 
faena muy valerosa, sobre ambas ma­
nos. Los naturales, sobre todo, tuvieron 
temple y hondura. Se perfiló y en t ró a 
por uvas con decisión, cobrando una es­
tocada delantera, que le part ió la herra­
dura a la res. Flamearan los pañuelos 
y el "usía" le concedió las dos orejas. Ex­
cesiva nos pareció darle la vuelta al rue­
do al bicho. 

En el que cerró plaza se hizo aplaudir 
en unas verónicas soberbias. Picaran 
mucho al burel. ya que anotamos hasta 
seis varas. Lo parearan muy mal, sobre 
todo, un par pescuecero le descompaso 
la cabeza al bicho. L o «pmntó Hernan­
do con unos pases por bajo. T luego 
prodigó un toreo de pases de tirón, pro­
curando ahormarietla cábese a su difí­
cil enemigo. Pasaportó a la res de dos 
pinchazos, media y descabello al segun­
do "repique". Se le aplaudió. 

Actuó en la media parte de la corrida 
el rejoneador Fermín Bohórquez, que 
estuvo lucido, en especial con las bande­
rillas. Mató de dos rejones, y dio la 
vuelta al anillo. 

Los toros de Anana dieron buen jue­
go, sobre todo con la caballería, pues 
se mostraron codiciosos y no volvieran 
la cara al castigo. Llegaron quedados al 
ultime tercio y con viaje corto. £3 n t -
villo de rejones, de don Arturo Coba-
leda, fue muy bravo y noble. 

Juan de las «AMW,AS 
Parte facultativo.—Manolo Vázquez su­

fre cornada en la cara t^rfam^ ter­
cio superior de la pierna izquierda que 
interesa pie!, aponeurosis y contusiona 
el peroné y el nervio ciAtíco poplíteo 
externo. Pronóstico menos grave 

OREJAS A BLAZQUEZ T EFRAIN 
BARCELONA, 9.—Ea la plaza de las 

Arenas se lidiaran toros de don Alipio 
Pérez T. Sanchón para Manolo Blázquez. 
Efraín Girón y Serranito, que reaparecía 
tras de su percance. 

Manolo Vázquez tuvo una lucida tar­
de; cortó una oreja en cada uno de los 
toras, y en el cuarto dio tres vueltas al 
ruedo requerido por el público. 

Ex rain Girón se lució con el primero, 
en el que cortó la oreja. En el segundo 
estuvo animoso y va^einte y se le obligó 
o saludar desde el tercio. 

Serranito era esperado con gran ex­
pectación después de sus éxitos en Ma­
drid, pero su úl t ima cogida influya en su 
rendimiento. En esta ocasión no estovo 
afortunado a lo largo de la tarde. Hubo 
silencie ea sus dos toros. 

¿Para cuándo 
lo deja, 

señor Balañá? 

No. No es el mismo muletazo. Y lo parece. Un estilo torero definido. Un mule-
tazc que no sale de casualidad, porque se repite una y otra vez, pese a ser distintos 
Es magnifico esto de mantener en un estilo una pureza tradicional, casi doctrinal. 
Y . sin embargo, no estar al margen de la improvisación. Su propensión a mantener 
una continuación graduada y actualizada de lo tradicional le caracteriza. A tos tore­
ros artistas hay quien, con un sentido raro del arte de torear, los llama folklóri­
cos. Se basan en el torero andalur. Nosotras creemos en el torero andaluz, pero 
creemos en el castellano. Como creemos ea Luis Segura, porque admiramos su es-. 
tilo, como admiramos el de Márquez, el de Escudera y el de Femando Domínguez^ 
Nos gustan los toreros como Luis Segura porque tienen un sentido siempre ponde­
rado del clasicismo. Los otros, los innovadores, parten de una fisura con él pasado 
Empiezan de nuevo. No cuentan con la luz eléctrica y tratan de inventarla de nuevo. 
Y se retuercen. Y se fuerzan. Y cada muletazo es distinto. No hay un estilo porque 
no hay unas reglas, porque no hay unas normas del toreo. Dos muletazos con la 
derecha. Dos gotas de agua. Natural, señor, natural. ¿Es que no ha visto usted que 
se trata de un mismo torero? 

Claro que es un torero con estilo propio, que no imita, que tiene su personal ida-rí-
y su arte. ¡Casi nada! 

Luis Segura ha debido de torear ya en Barcelona y Palma de Mallorca. 
(Fotos Martin.) 



J O R N A D A D O M I N I C A L 
F E R I A E N 
L A L I N E A 

Cuatro orejas y rabo a 
MigicfML-Pos orejas 

a Josefilo Huerta 

LA LINEA, 12. (De nuestro correspan 
pansal.)—Con poco m á s d» roedii .ÍC-
trada se inicia la Feria de La Linea. 
Un toro de Juan Psdro Dom?cq. pera 

...4Í.J xJonaecq Romera, y seis de Férsz 
Angcso. chicos y que cumplieron, salvo 
si sexto, manso, paza Jcse'.ito Huerta. 
Miguelin y Curro Remero, que sustituía 
a Corbacho. 

Alvaro Doxnecq colocó dos arpone 11 
haciendo varias pasadas en falso. Tres 
pares de banderillas, ovacionados. Dos 
rcKnes de muerte. Echa pie a tierra, 
torca valiente, sufre u n arfonfhftn y ma­
ta de media estocada de gran ejecu-
ción. Oreja, vuelta y saludos. 

Joseüto Huerta toreó st^eriormmt? 
de capa a su primero, insírum?n ár.dcl? 
faena inteligsnte sobre la izquierda, con 
mucho mando; mató de msd'a IrdsaJa. 
Ovación, que recogió ©n él tercia. En 
el cuarto superó su labor y hubo arme­
nia, ligazón y estilo en su faena, sobro 
ambas manos; adornos y molinetes, y 
en cada pase la moleta iba coma plar-
chada, tersa, limpia. Mató de una supe­
rior estocada y tos oles se convirtieran 
en petición de dos orejas, con vueltas y 
saludos. 

MigueJfn banderilleó entre palmas a 
sus dos enemigos. En su primero rer l i ­
za una faena variada, entre artística y 
tremendista. en ¿a que el algecireño hizo 
de todo. Una estocada baja. S> le coz-
ceden las dos orejas, con vueltas y sa­

ludos. A l quinto de la tarde—un bravo 
toro para él que se pidió la vueüia al 
ruedo—le hizo una faene coreada, den­
t ro de su peculiar y dinámico estilo, 
que hizo las delicias del público de la 
vecina plaza de Algeciras. Estocada des­
prendida y el toro dobla. Las dos orejas 
y el xebo, con ovaciones, vueltas y sa­
ludos. 

Curro Romero formó el slboroto r l to­
rear a 3a verónica adelantando la pierna 
contraria. En la faena de muüetr logró 
muletazos largos y mandones y natura­
les perfectos. Mató de tres pinchazos, 
dando vuelta al ruedo. En el sexto, 
manso, volvió a formar el «lio» en veró­
nicas. Con la franela no paró , pues el 
enemigo buscaba la huida. Estuvo breve 
y ^niifiWy pf t^^s . 

Tomás HERRERA 

m m k <Miutts> 
Iba oreja a B Viti 

PALMA DE MALLORCA. 12. — Corr -
da de homenaje r l diario «Baleares* 
con motivo de sus bodas de plata. Seis 
toros de María Sánchea de Terrones, 
mansurrones y difíciles. 

Pedro Martínez «Pedrés» fue ove'í a ' ' -
do en veránlcas. Faena por derechazos, 
redondos, series de n'rurales, paces por 
alto y adornos, para dos p i n c h a s » , es-

jp v descabello. Cracicn. En el otro, 
aplaudido en lances. E l toro fue cana­
lado a banderillas negrrs. Faena volun­
tariosa y valiente, con naturales, rrdor-
dos y circulares, rematados por el de 
pecho. Mató de un pinchazo, m-d!a y 
descrbeDo. Petición de oreja y vuelta al 
ruedo. 

Fermín Moril lo, faena voluntenesa. 
con naturales, adormís, molinetes y pe­
ses por alto, para media estocada y des­
crbeDo. Vuelta al ruedo. En el otro oyó 
palmas en lances a ¡a verónica. Fsena 
con pases por alto, de pecho, redondos, 
circulares, molinetes y pases ñor alio. 
Mató de dos pinchazos y unr estosa^a. 
Vuelta al ruedo, con petición de oreja. 

LA PEÑA «EL CORDOBES», DE JEREZ, 
A G A S A J A A E L E S T U D I A N T E 

:• . 

. 

Para festejar los últimos triunfes obtenidos por el noviütro je­
rezano Manuel Rodríguez 'El Estudiante", su apoderado, don Pedro 
López Mentas, presidente de la M e "El Cordobés", de Jerez, invitó 
en los locales de la referida entidad taurina a les buenos aficiona­
dos de la tierra al acto de entrega de una muleta y un capote da 
brega, regale de su apoderado, y de un arlistico cuadro, obsequia 
de don Rafael Ruiz Bofffa, secretario de la Peña, que dio lectura a 
unas cuartiHas dedicadas a los recientes éxitos de El Estudiante en 
las plazas de Reta, Chiclana, Arcos de ta Frontera, Los Barrios, E! 
Bosque, Puerto Real, ele 

Les señores López Mentes, Ruiz Boffa, Pérez, cronista taurino da 
Radia Jerez, y el homenajeado, que pronunció unas sinceras palabras 
de agradecimiento, fueren muy aplaudidos. 

Al final del simpático acto se brindó con una copa de vine da 
/eres. 

Santiago Mart in «El Viti» oyó una 
gran ovación al veroniquear a su prime­
ro de forma mrcntflca Faena de domi­
nio, con redondos, naturales, circ .lar. s. 
afarolados, ayudados por alto y ador­
nos muy toreros, para dos pinchazos y 
una g r u í estocada. Oreja. En «i últ imo, 
un toro que se cafa, hizo una íaena sua­
ve, con gran tacto, en pases por rr.o. 
Mató de una gran estoca ± . M.chos 
aplausos. 

SANLUCAR DE BARRAMEDA, 12. — 
Toros de María Domínguez de Guardia 
!a. bravos. 

José Martines «Limeños, buena faena 
a su primero, para dos pinchazos y dos 
medias estocadas. E n el otro fue ovacio­
nado en verónicas.. Faena cora derech»zoa 
y naturales. Mató de un pinchazo y m > 
dia estocade. Vuelta al ruedo. 

Rafael de Paula s© lució «n verónica?. 
Faena con pases de diversas marazs pa­
la tm pinche 20 y estocada. Oreja. En <~l 
otro hizo una fasna valiente. Mató de un 
pinchazo y estocada. Petición de or : ja 
y tres vueltas al ruedo. 

Luis Parra «Jerezano», fren» con fr-
rechazos y desplantes de rodillas, para 
media estocada y descabello. Orela. En 
el úl t imo hizo i n a fasnr. con redondos 
y naturales y pasas de pecho. Mató de 
un pinchazo y estocada. Vuelta al ruedo. 

Trinafas Ost ts , 
BerMilé y Martí» 

SAN FELTO DE GÜIXOLS. 12-— To 
ros de Ignacio Sánchez y Sánchez. 

Joaquín Bemadó fue aplrudido en k n 
oes a la verónica en su primero. Faena 
muy torera y templada, para '«.na eso-
cade. Vuelta al ruedo. En el otro estuvo 
superior con la capa. Fasna entre mú­
sica y'ovaciones, con pases de todas l a i 
marcas. Mató de una estoerda casi ente­
ra y descabello. Oreja y dos vueltas al 
ruedo. 

Jaime Ostos, ovacionado en •rrr-V-iira-. 
Faena muy templrda, con naturales su­
periores y derechazos magníficos, para 
una estocada hasta la ene . Dos arelar. 
En el otro estuvo breve con el calato. 
Faene torerisima y valiente. Mató de" cr.a 
estocada. Aplausos y saludos. 

Manolo Martin, aplaudido con el ca­
pote. Faena muy artista y torera, prra 
media estocada y das-abíl lo. Vuelta al 
ruedo. En el úl t imo fue ovacionado en 
verónicas. Faena ligada, para acabar o : 
una estocada hasta la empuñadura. 
Oreja. 

C A P I T U L O DE 
N O V I L L A D A S 
Diluvio de trofeos 

GERONA. — Plaza de Llorst de Mar. 
Novillada con ganado de Prieto de la 
Cal. 

Rafael Peralta, en su primero, fus 
aplaudido en rejones de adorno y bar -
derillas. Mata de un rejón. Dos orejas y 
vuelta. En el segundo se hice con rejo­
nes de rdomo. Un rejón de muerte. Dos 
orejas y raba 

Luis Romero, en su primero, fasna 
buena, para una casi « i te ra . Oreja. En 
el segundo es tá muy artista y valiente. 
Aplausos. 

E l colombiano Enrique Truj'Ho. en su 
primero, faena variada. Dos orejas y pe 
tición de rabo. En en segundo, faena 
muy artística y valiente. Una casi ente­
ra. Oren onradón, dos orejas y rabo. 

Siguen lloviendo 
orejas 

CACERES. 12.—Novillos de Eloy Gi­
ménez Trajino, bravos. 

Luis Alvis, una oreja en uno y dos 
orejas en otro. 

Joaquín Camino, una oreja en el pr i­
mero y dos oreja$ en el segundo. 

Pepe Luis Blanco «Caetanos, una e r i ­
ja «n uno y dos orejes en el úl t imo, en 
el que resultó cogido ai entrar a matar, 
con una herida en el muslo derecho de 
pronóstico menos grave. 

Exito de Rafael 
Valencia 

LEON, 12. — Novillos ¿el cande de la 
Mora, bravos. 

Agustín Castellanos «13 Furia, ova tro ^ 
y cogido levg en él otro. 

Ricardo Torres, mejicano. s i l?nño ea 
los suyos y pitos en el que me to en 
sustitución de E l Purt. 

Rafael Valencia, vuelta al ruado en uno 
y dos orejas en el otro. 

E l Pireo fue el 
triunfador 

MALAGA. 12.—Rr 3£s del marqués 6¿ 
A'b3ferrada. Al cuarto novillo se le dio 
la vuelta ai ruedo. 

Mtnuel Cano «El Pireo». univ oreja en 
uno y dos orejas «a e* otro. 

Andrés Torres «El Mon?£uillo». can­
ción en uno y vuelta ai ruedo, con peti­
ción de oreja, en el segundo. 

E l japonés ROcardo H . Mitsuva. en. 
orrja en uno y ovación en el úl t imo 

Una oreja a 
Luguillano 

SEVILLA, 12.—Novillos de K ja-i tí: 
Francisca Skxáaa jalore_o Santamaría, 
buenos. 

Santiago Castro «Lug iliaco». uv:c O: 
en uno y una oreja en el otro. 

Paro Villar, aplausos en gl prim-ro y 
ovación en el segundo. 

Aurelio Núñsz. vueltr. al ruedo ¿n lo: 
dos. 

EUROTOREO 

Dos orejas a Sán­
chez Fuentes 

ARLES (Francia), 12.—Novillos de 1 . 
ganadería francesa de Vnnet. 

Paco Raigón, pitos en los dos. 
. Miguel Oropesa, silencio en ambos. 

Antonio Sánchez Fuentes, oreja en ca­
da uno de sus dos enemigos. 

«CÜRH DE CAMAS» 
Se encuentra en pleno entrena­

miento ante la pei&pectiwa de su re­
aparición en Madrid. {Qua hayr 
suerte! 



Í T O R O S E N 
C A R T A D E M E J I C O 

V A l E N C I A l ABORTO LA MANIOBRA AM-CONVENIO 
Empresa: MIRANDA OAVALOS JIMENEZ BLANCO 

FERIA DE JULIO DE 1964 

La mejor combinación do toro» y toreros para la mejor feria 
de España 

DOS magníficas NOVILLADAS y NUEVE grandiosas CO­
RRIDAS DE TOROS, de abono, y una NOVILLADA ex­
traordinaria, en los días 19, 20, 21, 22, 23, 24, 25, 26, 

27, 28, 29 y 30 de julio 

O R D E N D E L A S C O R R I D A S 

DOMINGO 19 
Seis novillos de don Dionisio Rodri-

goez, de Salamanca, pan 

JOSE FUENTES 

CURRO LIMONES 

VICENTE PUNZON 

MARTES 21 

jéis novillos de don Diego Romero, 
de Jerex de la Frontera, pora 

ANTONIO SANCHEZ 
FUENTES 

VICENTE PUNZON 

EL PURI 

JUEVES 23 
Seis toros de don Pío Tabernero 

de VUvis, de Salamanca, para 

CURRO GIRON 
JAIME OSTOS 

ZURITO 

SABADO 25 

>eis toros de los señores Hijos de 
Pablo Remero, de Sevilla, para 

L I T R I 

CURRO GIRON 

MIGUELIN 

LUNES 27 
Seis toros de don Fermín Bobérqnex 
Gómez, de Jerez de la Frontera para 

L I T R I 
JOSELITO HUERTA 

JAIME OSTOS 

MIERCOLES 29 

Seis toros de don José Benitez Ca­
bero, de Sevilla, para 

L I T R I 

DIEGO PUERTA 

EL VITI 

LUNES 20 
Seis novillos de don Arturo Sánrhc» 

y Sánchez, de Salamanca, pan 

ANTONIO SANCHEZ 
FUENTES 

JOSE MARIA SUSONI 
JOSE FUENTES 

MIERCOLES 22 
Un toro de Calache para el cabSHe' o 

rejoneador 
DON ALVARO DOMECQ 

ROMERO 
t seis toros úz don Antonio Pérez de 
San Femando, de Salamanca, para 

MIGUELIN 
PACO CAMINO 

ZURITO 

VIERNES 24 
Seis toros de den Samad Flores 
(Samuel Hermanos), de Albacete, 

para 

P E D R E S 
EL VITI 

EL CORDOBES 

DOMINGO 26 
Ocho toros de los señores Herede­
ros de doña María Montalvo, de 

Salamanca, p a n 

PEDRES 
FERMIN MURILLO 

EL CARACOL 
RAUL GARCIA 

(De Méjico) 

MARTES 28 
Seis toros de don Francisco Gaiache 
de fiernanamos, de Salamanca, p a n 

DIEGO PUERTA 
PACO CAMINO 
EL CORDOBES 

JUEVES 30 
Un toro de don Javier Molina p a n 

el caballero rejoneador 
DON ANGEL PERALTA 

y seis toros de don Eduardo Miara, 
de Sevilla, p a n 

FERMIN MURILLO 
ARMANDO CONDE 

EMILIO OLIVA 

Todas las corridas empezarán a las seis de la tarde 
Durante los días de corrida, por la noche, se celebrarán 

GRANDES ESPECTACULOS TAURINOS Y DEPORTIVOS 
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FUE ORIGINADA POR LOS CONTRATOS DE EL 
CORDOBES Y POR VER AL CORDOBES SE SOLUCIONO 

SE BUSCA ALGUIEN QUE PUEDA HACER LA 
COMPETENCIA AQUENDE Y ALLENDE EL MAR 

MEJICO, 10. (De nuestro corres-
ponsal.)—Cuando escribimos estas 
líneas ya se encuentra E l Cordobés 
en pleno marathón taurino por las 
plazas del norte de la República 
mejicana. De nuevo el diestro de 
Córdoba vuelve a encender las pa­
siones en las gentes de estas tie­
rras aztecas. 

A causa de E l Cordobés se in­
tentó hacer aquí una maniobra 
tendente a la ruptura del convenio 
hispano-mejicano, y por E l Cordo­
bés triunfó la tesis sensata de 
continuar con unos acuerdos que 
benefician por igual a la torería 
de aquí y de allá. ¿Que el de Pal­
ma cobra más que los mejicanos? 
También es público y notorio que 
cobra más que el resto de los tore­
ros españoles. 

Los honorarios no se pueden es­
tipular por ley, ni en Méjico ni en 
España. En todo caso, por la ley 
de atracción de públicos. Y en es-
to no se puede discutir que Ma­
nuel, hoy por hoy, atrae más ta­
quilla que ningún otro torero. 

Por supuesto, esto sucede tanto 
en España como en Méjico. De 
ahí que la maniobra fallara cuan-
do la Prensa mejicana, con unani­
midad, expuso a las autoridades 
las razones por las cuales El Cor­
dobés torea más y mejor remune­
rado que cualquier otro torero, 
sea cual sea su nacionalidad. E l je­
fe de la Oficina de Espectáculos 
del Distrito Federal estimó en una 
reunión los razonamientos de los 
periodistas especializados, y, por 
ahora, lo que se pretendía fuera 
un triunfo "por gaoneras" se trocó 
en un éxito rotundo de "la larga 
cordobesa'*. 

SOÑANDO CON COMPETENCIAS 

Otra cosa sería, dice la Prensa 
de aquí, si surgiera la figura que 

pueda dar la batalla a E l Cordo­
bés o al torero de más tronío que 
haya en España. Evidentemente 
—digo yo—, cuando esto ocurra, 
esa misma figura se encargará de 
poner las fieras a cuarto a todos, 
lo mismo en el mercado taurino 
de la Península que en el de las 
naciones hispanoamericanas.. 

Figuras son las que hacen falta. 
Y nos alegra ver con qué entusias­
mo y con qué Ilusiones se valora 
en Méjico la irrupción en los rue­
dos de un "chamaco" que en dos 
actuaciones en la Monumental ha 
traído a la afición mejicana una 
llamarada de esperanza. En su se­
gunda actuación casi llenó la plaza 
de Insurgentes. Y, en verdad, algo 
llevará el río cuando di agua suena. 

En mi criterio, con cuidado y 
buena .orientación, Méjico puede 
tener el torero que viene añorando 
desde hace tanto tiempo. lY ojalá 
sea así, en bien de la Fiesta! Pero 
habrá que cuidar al muchacho. 
Alfonso Ramírez "Calesero 11" tie­
ne buenos guias y maestre». Con 
su buena disposición y las leccio­
nes de su padre. Calesero, si hay 
suerte—y Dios quiera que la ha­
ya—, el chaval puede ser torero. 

Unimos a estas líneas una foto 
en que el muchacho está ejecutan­
do el natural de frente. Por ella 
verán que se trata de un crío que 
torea como las rosas (daro que no 
he visto nunca a una rosa torear) 
o, como diría Agustín Lara: "¡Es 
canela pura!" 

Y hasta las próxima, esperemos. 
Ha toreado en San Miguel Allende 
y no ha habido trofeos. Paciencia: 
no se hace un torero en un día. 

De momento, estudiaremos en 
una cercana crónica la campaña de 
£1 Cordobés. Y que maduren, en 
tanto, los posibles competidores. 

Juan DE DIOS 
Calesero I I , un chaval mejicano que apunta clase, en un gran pase na­
tural de frente. 
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BaenlíHmonBwenapoBflea Por G I L E S 
Una interesante experiencia psicológica: Cómo se manifiesta gráficamente la visión de la fiesta dé los toros 
en el subconsciente de UN TORERO, UN TURISTA y UN CRITICO TAURINO. Observen detenidamente y 
saquen sus conclusiones. 

0 

C H I R I B I T A S T A U R I N A S 
¡A VER. GUARDIA! 

Del año dies ar veinte de este siglo, er 
toreo tuvo un guardia. Pero un guardia 
"de bigote". Un guardia feroz que dirij ia 
la sirculasión en la Fiesta de Toros, sin 
permitir que nadie se saliera de la fila, 
tocara la bosina, o a pie o en coche se 
estasionara en ningún lugar en donde 
poder interrumpir en lo m á s mínimo la 
sirculasión. Era selosisimo e inflasible. 
En cuanto se enteraba que argún deslen­
guad arvorotadó escandalisaba en er m á s 
modesto lugar de su amplio reino, le 
llamaba, se ensenaba con él en la plaza 
de teros de Madri con seis "pavos", y 
cuando er valiente salía de la conferen-
sia, llevaba las orejas gachas y er carác­
ter sumiso. 

No crean ustedes que se trataba de 
un guardia viejo, gruñón y malhumorao. 
ar contrario. Era casi un niño. Alto, der 
gao, un poco sambo. Pero no samba en 
forma de alicate, sino como de casta de 
ginete: un coquito tocao por las rodi­

llas. A pesar de no llegar a los veinte 
años, demostraba el aplomo de un hom­
bre hecho y derecho, siempre con una 
sonrisilla amarga en su cara aniña, qui­
sa por la enorme responsabilidad que 
pesaba sobre él. tan joven, o por ser, 
"cuchichT. esa mésela de gitano y payó 
que tanto se da desde Sevilla a Cai, pa­
sando por Je té . 

F^ro, ¿a qué tanto hablá? Con desirie 
a ustedes er nombre der seloso guardia-
niño, lo recordarán. Se llamaba José Gó­
mez Ortega. También le conocían por 
"Er Sabio'', por ser, según los grandes 
técnicos de la época, el español que m¿-
jor sabia su ofisio. 

¿Por qué hoy no tiene guardia er to­
reo y cada cual navega por su cuenta sm 
preocuparle lo m á s mínimo que la sur-
culación torera la interrumpa cuarquiei 
metepata? 

Lo pregunto porque base ya mas as 
cuatro años que un gachó rubianco, con 
los pelos tiesos como si acabara de ver 
ar lobo, anda por ahí escandalisando 
hecho er amo. Disen que ha salió de. tas 
mismas aguas der Guardarquivi. en un 
pueblesito cordobés lindante con la pn> 
vinsia de Sevilla. Su aire despreocupao, 
montarás y risueño, provoca tanto deli­
rio en las masas, como indignación en­
tre la élite. " ¡Fuera er mamarracho!" 
—gritan los eléticos— "¡Viva er t ío de 

P o r O S E U T O 
los pelos!" —brama la masa enardesia 

m 
matándose por verlo. 

Párese imposible, pero en medio de 
tanto escándalo, los únicos que no disen 
ni pío son los prinsipales interesaos en 
las cuestión: los toreros. Arganos, en la 
discreta penumbra der despacho de la 
empresa taurina, exigen: "A m i me da 
usté tres sincuenta m á s que a ese gato 
montes, o no toreo la feria». Pero luego 
en la plása no muestran er menor enfao. 
Un vendedor ambulante sevillano se me­
tía por los sagüanes de las casas y pre­
gonaba cara ar pa r t ió : «¿Se quiere asi-
tunas?" "¡No se quiere!" —contestaban 
agrio desde er piso arto— "¿No se quie­
re o no se puede?" —repetía er vendedor. 

Los toreros actuales, esos que torean 
"mejor que nunca", ¿no quieren ponerse 
er bigote de guardia frente al escandaloso 
que no sabe torear, o no puede? Confieso 
que me gusta muchísimo er jaleillo tau­
rino. To menos la caima chica. Creo 
que si a la Fiesta le quitamos la compe-
tensia, el interés y la pasión, le hemos 
quitac media vida. 

Porque resurta grasuso que sea er pro-
pío arvorotador er que lleve m á s de cua­
tro años con er bigote de guardia puesto. 
¿Lo ven? Por no existir hoy un verdade­
ro guardia cómo aquel que se llamó José 
Gómez Ortega. 

¡Le digo a usté, guardia! 

ALGO EN LO 
QUE TODOS 
ESTAMOS 
DE ACUERDO 

De todas las suertes del to­
reo, sólo hay una MI 1» que to­
dos estamos de acuerdo: la es­
tocada. Matar un toro eon to­
das las de la ley es may impor 
tan te, es muy peligroso. Esto 
lo saben mejor que nadie quie­
nes tienen que hacerlo: los es­
padas. De todos los vicios que 
los aficionados con solera adra» 
ean a la fiesta de los toros, 
quizá sea la estocada a ley uno 
de los que conviene destacar. 
Un lance o un pase pueden ha­
cerse de forma distinta, sin que 
por d i o pierdan gracia y cali­
dad. Es cuestión de inspiración. 
Quien así no piense puede equi­
vocarse, o pueden equivocarle 
ios millares de espectadores 
que acuden en masa a presen­
ciar la c á n i d a . En cambio, a 
la hora de matar un toro, t i 
hecho presta pocas variantes. 
O se mata con gallardía y sin 
trampa o se mata con menos 
gallardía y con alivio. 

De todas las suertes del to­
teo, repetimos, hay una en la 
que todos estamos de acuerdo: 
la estocada. Y estocadas a ley 
vemos pocas. Tantas veces se 
ha dicho que lo vamos a repe­
ti r una vea m á s : la estocada a 
ley es la suerte m á s importan­
te de una corrida. Tiene la ma­
yor importancia. Hay que darte 
toda la importancia que encie­
rra. Tanta Importancia come 
peligro. 

x 
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